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Ovdév de oluar xadernóov ¿vradda ye- 
vóuevos xal ex tod Ilepurátov uvno- 
Uñvor xal Ó ye TÍAS ALDÉCEWC MATNO, 
TOvV ÓAWvV OÚ VONOAS TOV TATÉNOA, TOV 
xahoduevov ÚrTatov Yuxnv eivar toÚ 
JUOLVTOC OLETAL TOVTÉOTL TOD XÓCMOV 
Tnv yuxnv Ddeov vxrolauBavov aros 
AÚTO MEOLTELQETOL. 


Llegados a tal punto, no creo dificultoso 
recordar a los peripatéticos. El padre de 
la escuela, desconociendo al padre de to- 
das las cosas, creía que lo llamado «más 
alto» era el alma de todo. Es decir, se 
confundía al tomar por un dios al alma 
del mundo. 


Clemente de Alejandría, 
Protréptico, 5, 66, 4,5 


PRÓLOGO 


Presento al lector hispanohablante una traducción, en edición 
bilingie, del tratado «aristotélico» Sobre el mundo. Mi primera y 
principal intención no es, ni mucho menos, dirimir todos y cada 
uno de los problemas que este tratado presenta al estudioso, sino 
algo mucho más humilde y sencillo: poner en manos de nuestro 
lector el texto mismo en su original griego y su traducción al 
español actual, y que pueda servir de aliciente a futuros trabajos, 
que ahonden en sus muchos problemas, y mejores traducciones, 
que nos ayuden a conocer mejor este texto, que de por sí tiene un 
valor cultural de primer orden, al margen de si su autor es o no 
el gran Aristóteles. 

Para lograr mi propósito, pues, me centré en los aspectos 
más técnicos del texto, sin pronunciarme rotundamente sobre su 
autoría, que está dividida entre aquellos que defienden abierta- 
mente que su autor es Aristóteles y los que niegan que el texto 
sea del Estagirita y prefieren encuadrarlo en una época posterior 
al Peripato. Estas dos posturas están actualmente defendidas 
por autores de distintas procedencias. La primera, a la que yo 
humildemente me uno, está avalada por prácticamente toda la 
Antigúiedad, que atribuyó nuestro tratado sin dudas a Aristóte- 
les, y es mantenida en la actualidad por Giovanni Reale, que ha 
dedicado en colaboración con Abraham P. Boss una hermosa 
monografía al Sobre el mundo (y que es la que yo he utiliza- 
do para aprovechar su valiosísimo y numeroso material en las 
notas de mi traducción); esta monografía lleva el título de // 
trattato sul cosmo per Alessandro attribuito ad Aristotele, y vio 
la luz en el año 1995 en Milán. La segunda, solo mantenida en 
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la Antigúedad por Proclo, nace ya en tiempo del Humanismo 
con Erasmo, y se fue afianzando hasta nuestros días con autores 
como Wilamowitz, que en su Griechisches Lesebuch lo atribuye 
a un imitador de Posidonio, compuesto en la época de los empe- 
radores de la casa julio-claudia; o Zeller en su Die Philosophie 
der Grieschen de 1925, entre otros; en el ámbito de la lengua 
española esta postura es defendida por José Pablo Martín, direc- 
tor de la traducción al español de la obra completa de Filón de 
Alejandría, quien valora la tesis sostenida por Reale, sin llegar 
con ello a conclusiones contundentes e invitando a profundizar 
en el tema con estudios posteriores'. 

En cualquier caso, como ya he dicho arriba, con esta traduc- 
ción del Sobre el mundo mi propósito no es otro que presentar 
el texto mismo con la esperanza de que suscite estudios más 
pormenorizados y profundos. 

No puedo dejar de dar las gracias aquí a Miguel Garcíia-Baró 
por su inestimable apoyo para sacar adelante esta obra; a Jorge 
Úbeda por poner en movimiento los engranajes para que este 
proyecto se iniciara; a mi mujer, Fátima, por haber estado siem- 
pre ahí alentándome; y, en fin, a tantos otros amigos por haber 
entendido mi trabajo y haberme apoyado. 


1. J, P. Martín, Sobre el autor del tratado «De mundo» en la historia del aris- 
totelismo: Méthexis 11 (1998) 103-111. 
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INTRODUCCIÓN 


1. ESTRUCTURA DEL TRATADO 


Entre las obras del Corpus Aristotelicum figura un breve tra- 
tado con el título de Tleot xóouov reos AléEavópov, que en la 
edición de Bekker' ocupa veintidós columnas de 39la a 401b. 
Analicemos ahora su estructura y contenidos. 

Nuestro breve tratado está estructurado de manera que revela 
un diseño muy claro; puede dividirse en tres partes, ya anuncia- 
das en el capítulo primero y marcadas por las dos definiciones 
de «cosmos» que da en el capítulo segundo. Veámoslas en un 
breve esquema: 

a) La primera, que coincide con el capítulo primero, con- 
tiene la dedicatoria, el concepto y el elogio de la filosofía y la 
invitación a Alejandro a ocuparse de ella. Este primer capítulo 
da la clave en la que se ha de leer todo él: una exhortación a la 
filosofía. 

b) La segunda parte ocupa los capítulos segundo, tercero, 
cuarto y quinto, considera el cosmos.desde un punto de vista 
físico y contiene un breve tratado científico de astronomía, geo- 
grafía y meteorología, que está en función de la consideración 
filosófico-teológica de los capítulos sexto y séptimo. Responde 
esta parte al A?ywuev del capítulo primero («Hablemos noso- 
tros») y a la primera definición de «cosmos» dada en el capitulo 
segundo (391, 9-10): «El cosmos es un conjunto formado por el 
cielo, la tierra y el conjunto de los seres contenido en ellos». 


1. Aristotelis Opera edidit Academia Regia Borussica, Berolini 1831-1870 
(in V voll.) 
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c) La tercera parte, la esencial, comprende los capítulos sex- 
to y séptimo. Sobrepasando la visión científica, se considera 
ahora la visión metafísica y teológica del cosmos, demostrando 
cómo todo él y cada una de sus partes depende de Dios y de su 
divina potencia. Esta parte responde al deo1oyúev del capítulo 
primero: «Y, cuanto sea posible, teologicemos sobre todas estas 
cosas, según su naturaleza, su posición y su movimiento», y a la 
segunda definición del cosmos dada en el capítulo 2, 391 b, 10- 
12: «De otra manera también se llama cosmos a la disposición y 
ordenamiento de todas las cosas, guardados por la divinidad y a 
través de la divinidad». 

Consideremos ahora los contenidos resumidos de cada parte 
y de cada capitulo. 


a) Primera parte 


Correspondiéndose con el capítulo primero, es una exhor- 
tación a la filosofía constituida sobre tres temas estrechamente 
relacionados entre sí: 

1. En primer lugar el concepto de filosofía y su elogio. Se 
define la filosofía como una visión de la totalidad de las cosas y 
de su verdad ontológica. A esta visión de totalidad se contrapone 
la visión parcial de las demás disciplinas, las cuales se ocupan de 
realidades particulares y contingentes. Esta visión de la totalidad 
es equivalente al conocimiento del lo divino y a la consideración 
desde una perspectiva teológica de toda la realidad. La visión fi- 
losófica, pues, consiste en atribuir a Dios y a la causalidad divina 
la totalidad de las cosas; es, por tanto, una visión teológica del 
cosmos (VeoloyQuev). 

2. Un segundo tema, insertado en el anterior, es la distinción 
entre cuerpo y alma, que caracteriza a la vía filosófica como vía 
reservada a la parte superior del alma: el intelecto (el «nous»), 
dado que el cuerpo es incapaz de elevarse a la visión filosófica 
de la realidad, prerrogativa del «ojo divino del alma». 

3. En estrecha relación con el tema del intelecto, el autor 
subraya la afinidad de naturaleza entre la filosofía y su objeto 
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formal: la afinidad de la parte intelectiva del alma con lo divino, 
lo suprasensible. 

Por todo ello encomienda a Alejandro que «te conviene ir en 
busca del conocimiento de lo mejor, y no concebir nada peque- 
ño en filosofía, sino más bien permitir a los mejores enriquecer- 
se con tales dones». 


b) Segunda parte: las doctrinas cientificas 


Capítulo segundo 


Este capítulo se inicia con dos definiciones del «cosmos» y 
luego analiza tres de los cinco elementos de los que está formado. 

«Cosmos», en un primer sentido, es un complejo (systema) 
constituido por cielo y tierra y todas las cosas que están en ellos. 
En un segundo sentido, «cosmos» es la disposición y el orde- 
namiento (taxis y diakósmesis) puestos en acto y conservados 
por Dios. 

En el centro del cosmos se encuentra la tierra, y la parte su- 
perior es el cielo. Luego define la estructura del cosmos, par- 
tiendo del cielo hasta la tierra: 

1. El cielo se mueve eternamente arrastrando consigo los 
astros que lo llenan. El cielo es esférico, y por tanto, tiene dos 
polos que definen un eje en torno al cual se mueve el cosmos. 
Este eje es el diámetro del cosmos y tiene dos polos: el polo nor- 
te, ártico; y el polo sur, antártico. El cielo está constituido todo 
entero por el elemento éter (aizer), que recibe su nombre de aei 
zein («correr siempre»), con un movimiento circular. El éter es 
elemento totalmente diferente a todos los demás, pues es puro y 
divino y no está sometido a ningún cambio. 

Los astros del cielo vienen divididos en dos: las estrellas 
fijas, que mantienen siempre la misma posición y se mueven 
todas a la misma velocidad, y los planetas, estrellas que no man- 
tienen la misma posición y se mueven a velocidades diferentes. 
El cielo está dividido en esferas que se engloban una en otra. La 
primera esfera, la más externa, contiene y mueve todas las estre- 
llas fijas de número incalculable. Los planetas, por su parte, se 
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mueven en esferas diferentes que están incluidas una en la otra, 
disminuyendo en tamaño; los planetas son siete. El orden de los 
planetas y sus relativas esferas es el siguiente. 

Después de las estrellas fijas viene la esfera de Cronos, luego 
Zeus, luego Ares, luego Hermes, luego Hera, luego el sol y por 
último la luna, con la que termina la sustancia etérea, que es in- 
corruptible; debajo de ella está la zona ocupada por los elemen- 
tos sujetos a corrupción. 

2. Justo después del éter se extiende la sustancia de natu- 
raleza ígnea, constituida por partes sutiles e inflamables. Esta 
se inflama por causa del movimiento veloz del éter y es en este 
elemento donde acaecen los principales fenómenos ígneos. 

3. El elemento aéreo va después del ígneo; es tenebroso y 
glacial, pero a causa del fuego llega a ser luminoso y caliente. En 
el aire se forman los fenómenos meteorológicos: nubes, vientos, 
lluvia, etc., que se tratarán en el capítulo cuarto. 


Capitulo tercero 


l. Agua y tierra están inmediatamente después del aire. La 
división común de la tierra en islas y continentes no tiene sen- 
tido, porque, en realidad, nuestra tierra es una isla rodeada toda 
ella por el mar Atlántico. La parte habitada (oikoumene) es solo 
una parte de la totalidad de la tierra y puede haber otras oikoume- 
nai rodeadas también ellas de mar y situadas en partes opuestas 
a la nuestra e invisibles. La naturaleza líquida viene inmedia- 
tamente después de la naturaleza aérea y deja emerger algunos 
trozos de tierra que son nuestras «tierras habitadas». Por último 
viene la sustancia terrestre, reunida toda ella en un solo conjunto, 
inmóvil y fija, que ocupa el puesto central del cosmos. 

2. De esta manera, los cinco elementos descritos se sitúan 
en cinco esferas, cada una engloba la otra. La tierra es la esfera 
central, que está incluida en la del agua, esta en la esfera del 
aire, esta en la del fuego y esta última en la esfera del éter. La 
esfera del éter es morada de los dioses y la región inferior es 
morada de los seres vivientes corruptibles. 
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3. El elemento húmedo se manifiesta en las fuentes, los ríos 
y los mares. La tierra se manifiesta en continentes e islas. De las 
islas, unas son muy grandes, como nuestra «tierra habitada», 
pero otras son pequeñas. Se mencionan como islas considera- 
bles Sicilia, Cerdeña, Creta, Eubea, Chipre y Lesbos; como más 
pequeñas las Espóradas, las Cicladas y otras similares a estas. 
La «tierra habitada» está rodeada por el Atlántico. Este penetra 
en nuestra tierra por un estrecho pasaje llamado Columnas de 
Hércules. El mar Mediterráneo es concebido por nuestro tratado 
como un gran golfo del Atlántico y lo describe pormenorizada- 
mente dando los diferentes nombres que recibe de Occidente 
a Oriente; luego del Oeste, a través del Sur, al Norte y de aquí 
de nuevo vuelve al Occidente, donde rodea la «tierra habitada» 
hasta el golfo de Cádiz y las Columnas de Hércules. Por enci- 
ma de la región de los Celtas, se encuentran dos grandes islas, 
llamadas islas Británicas, que toman el nombre de Albión e Ir- 
landa. En relación a estas dos grandes islas, pero situadas en el 
extremo opuesto, menciona dos otras grandes islas, Taprobane, 
frente a la India, y Febol, frente al golfo arábigo. Otras islas más 
pequeñas rodean las grandes islas Británicas e Iberia. La «tierra 
habitada» mide 40000 estadios de ancho y 70000 estadios de 
largo. Nuestra «tierra habitada» está dividida en tres continen- 
tes que son Europa, Asia y Libia, dándonos también los límites 
de cada uno. 


Capítulo cuarto 


1. Los fenómenos meteorológicos: tras describir el cosmos 
y sus cinco elementos, pasa en el capítulo cuarto a describir los 
fenómenos que ocurren en la tierra y a su alrededor, es decir, la 
zona sublunar. Dos son las emisiones que producen estos fenó- 
menos: una la emisión seca y humeante, puesto que se genera 
en la tierra; la otra la emisión húmeda y vaporosa, que se genera 
en el elemento líquido. De la segunda derivan las nubes, la llu- 
via, los rocíos, la nieve y análogos fenómenos, mientras que de 
la primera derivan los vientos, las tempestades, los truenos, los 
relámpagos y análogos fenómenos. Estos fenómenos ocurren en 
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el aire, la tierra y el mar. Diseñemos en una tabla ordenada los 
diferentes fenómenos: 


a) Fenómenos que ocurren en el aire: 
- de la emisión húmeda: niebla-sereno, rocío, hielo, granizo, es- 
carcha, nube, lluvia, nieve y tempestad de nieve 
—de la emisión seca: 


- Teoría de los vientos: 
- descripción de los vientos y brisas 
- descripción de los vientos según el lugar de origen 
- descripción de los vientos según los puntos cardinales 
- descripción de los vientos según su dirección 
- descripción de los vientos según las estaciones 


- Vientos violentos: ráfaga, vendaval, ciclón, remolino, torbe- 
llino 


- Fenómenos ígneos violentos: trueno, relámpago, rayo, bólido, 
tifón, tormenta 


- Fenómenos luminosos: 
- aparentes: arco iris, reflejos, halo 
- reales: estelas, cometas y otros similares 


b) Fenómenos que ocurren en la tierra: 
-fuentes de agua, de viento y de fuego 
- terremotos y su origen 
- diferentes tipos de terremotos 


c) Fenómenos que ocurren en el mar: 
- grietas, erupciones de fuego, mareas, pleamares y bajamares 


Este capítulo concluye con que los cuatro elementos (fuego, 
agua, aire y tierra) al mezclarse entre sí, sujetos a todo tipo de 
mudanzas, provocan la generación y la corrupción de las cosas 
particulares, pero el cosmos mantiene su unidad incorruptible. 


Capitulo quinto 


Los capítulos anteriores concluyeron con el concepto de 
eternidad del cosmos que subsiste a pesar de la generación y 
corrupción de las cosas particulares. Este capítulo quinto se ini- 
cta con una aporia: ¿Cómo es posible que el cosmos sea inco- 
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rruptible, cuando está compuesto de principios contrarios? La 
respuesta a la pregunta es el capítulo quinto entero, que tiene 
como eje central el concepto de Heráclito de la armonía de los 
contrarios. 

El autor parte del ejemplo de la ciudad, que también está 
constituida por grupos de características opuestas, y, sin em- 
bargo, es precisamente sobre la base de estas como la ciudad 
consigue la concordia política. Si la ciudad logra alcanzar la 
unidad partiendo de la multiplicidad, de igual modo ocurre en 
el cosmos. 

Un segundo ejemplo le sirve al autor para probar la armonía 
de los contrarios, el de las habilidades técnicas, que, imitando 
la naturaleza, con la mezcla de los contrarios consiguen dicha 
armonía: la pintura, con los distintos colores; la música, con los 
distintos sonidos, y de modo análogo las demás. Era esta la idea 
que Heráclito afirmaba. 

De igual manera ocurre en el cosmos: una fuerza que penetra 
por todas partes el cosmos mezcló principios y elementos con- 
trarios, asegurando la conservación del universo. Su conserva- 
ción depende y está garantizada por el acuerdo de los elementos, 
y este acuerdo, a su vez, garantiza el equilibrio de los elemen- 
tos mismos. De tal manera es como la igualdad fundamenta la 
concordia y esta el cosmos, que ahora viene concebido como 
«orden y medida», tal como su propia etimología sugiere («cos- 
mos» igual a «orden»). 

De aquí se desprende que el cosmos merezca el mayor elo- 
gio, puesto que es superior a todas las cosas, dado que estas 
no son más que partes de aquel. El cosmos es grande, veloz, 
poderoso en grado sumo e incorruptible. Él determina todo lo 
que contiene, separa la naturaleza de los elementos, da vida 
a animales y a plantas, regula los fenómenos meteorológicos 
y todo lo que acaece redunda en beneficio de sí mismo. Los 
nacimientos y las muertes se compensan y se equilibran como 
elementos contrarios, y de esta forma se garantiza la incorrup- 
tibilidad del cosmos. 
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c) Tercera parte: las doctrinas teológicas 


Capitulo sexto 


En el capítulo quinto el tema de la dynamis que invade el 
universo y lo armoniza quedaba implícito y será en este sexto 
capítulo donde se profundizará qué es y de dónde procede dicha 
«fuerza», tal como había sido apuntado ya en la segunda defini- 
ción de «cosmos» del capítulo segundo, desde una perspectiva 
más comprensiva, es decir, teológica. 

Es doctrina muy antigua, transmitida de padres a hijos, que 
Dios existe y es causa de todas las cosas. Esto mismo lo han di- 
cho también los filósofos, que han afirmado que todas las cosas 
sensibles están llenas de Dios, haciendo con ello a Dios inma- 
nente a lo sensible. La sustancia de Dios es, sin embargo, trans- 
cendente al mundo, que solo conoce la potencia de Dios, que es 
la que produce todas las cosas. 

Esta distinción entre esencia y potencia de Dios nos permite 
explicar cómo Dios, siendo transcendente, produce todas las co- 
sas y domina todo el cosmos. Dios, que reside en lo más alto del 
cielo, con su potencia se extiende por todo el universo, partiendo 
del cielo hasta la tierra, donde, por estar más lejana de Dios, se 
producen imperfecciones. Para ejemplificar este concepto nues- 
tro autor se vale del ejemplo del Gran Rey de Persia. 

Dios se vale del movimiento que se propaga a las cosas par- 
ticulares para distribuir su potencia, moviendo cada una a otra 
desde el cielo hasta la tierra. El movimiento, siendo uno solo y 
el mismo, sin embargo, se diferencia por causa de las diferen- 
tes naturalezas de las cosas. Este concepto viene ejemplificado 
con el recipiente que contiene dentro distintos sólidos de for- 
ma geométrica; con un solo impulso al ser lanzado pondrá en 
movimiento los cuerpos, que se moverán de manera diferente: 
la esfera de diferente manera al cubo y este al icosaedro, y así 
todos los demás. Otro ejemplo es el de que si dejáramos libres a 
diferentes animales, cada uno realizaría distintos movimientos: 
los acuáticos nadarían, los voladores volarían y los terrestres 
correrían. 
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De esta manera el concepto de cosmos se formaliza ahora 
en función de la unidad del principio divino y de su potencia 
y en función de la distinta naturaleza de las cosas. El cosmos 
es la armonía de los movimientos de las realidades celestres y 
terrestres, que deriva de un único principio y tiende a único fin: 
Dios. Así, el cosmos es como un coro de diferentes voces que 
a la señal del corifeo se funde en una sola armonía. También es 
el cosmos análogo a un ejército que, constituido por diferentes 
miembros, a la orden de guerra dada por el general se ponen 
en movimiento según sus diferentes funciones y consiguen ir 
todos a una. 

Dios, igual que el alma, es invisible, pero nosotros creemos 
en su existencia a partir de sus obras: el ordenamiento de toda la 
vida humana, la organización de los diferentes trabajos, la inven- 
ción de las habilidades técnicas, de las leyes; así también Dios es 
invisible para nosotros, pero lo conocemos por sus obras, que son 
todas las del cielo y la tierra, como dijo Empédocles. Dios habita 
en el cielo y la tierra es el centro del cosmos; por eso, los astros 
que están más cercanos a Dios no están sujetos a corrupción y, sin 
embargo, la tierra, que está más alejada, está sujeta a diferentes 
formas de corrupción. Por último el autor recapitula la función 
de Dios para con el cosmos con la analogía de un timonel con la 
nave, de un cocinero con la cocina, del corifeo con el coro, de la 
ley con la ciudad, del general con el ejército, si bien para todos 
éstos, a diferencia de Dios, su labor implica fatiga y afán. Dios 
sentencia nuestro autor «inmóvil, con su potencia lo mueve todo 
y lo hace girar, donde y como quiere, según formas y naturalezas 
distintas», esto mismo lo había dicho el filósofo Heráclito: «todo 
ser que trajina por la tierra está llevado por la fuerza de Dios». 


Capítulo séptimo 


Este último capítulo lo dedica nuestro tratado a hacer ver 
cómo Dios, aunque es único, tiene diferentes nombres debido a 
los efectos que produce. Se cierra, pues, este con un largo catá- 
logo de nombres diferentes de Dios. 
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2. PRINCIPALES IDEAS FILOSÓFICO-TEOLÓGICAS DEL TRATADO 


Resumamos ahora las principales ideas filosóficas y teológi- 
cas del Sobre el mundo. 

El autor comienza afirmando que la filosofía es algo divino y 
sobrehumano (Velóv tu xQ aruóviov Óvtos xoñua). Además 
la filosofía es, entre todas las ciencias, la más divina y digna de 
honor, puesto que tiene por objeto contemplar las cosas divinas. 
Si la filosofía se nos presenta como divina y sobrehumana es por- 
que ella se eleva a la contemplación de la totalidad de las cosas 
y se esfuerza por conocer la verdad (... éorovdaoe yvóvon év 
aúrtoig dGAndenav), a diferencia de las otras disciplinas que se 
limitan describir las cosas particulares. Esta contemplación del 
cosmos como objetivo de la filosofía ya estaba presente en filó- 
sofos como Pitágoras, que dice: «tó Ved4oaodar tOV OVPAVÓVA, 
y Anaxágoras, que dice expresamente: «tod Ved4oaodaL tov OÚ- 
QAVOV KOL TÁ EOL AVTOV ÁUOTOA TE HQL OEANVNV xati MALov»?. 

El hombre está constituido de cuerpo —parte inferior atada a la 
tierra e incapaz de elevarse a los lugares sagrados a los que debe 
mirar la filosofía— y alma —que con su parte superior, el intelecto 
(voUg), tiene por actividad propia la filosofía, que es su areté—. El 
tratado llama al nous «ojo divino del alma», expresión de Platón 
en República VII, 519 b; 533 d y 540 a. 

El éter es el «quinto» elemento: «Llamamos éter a la sustan- 
cia del cielo y de los astros, no, como algunos, por motivo de 
que ella arde por su propia esencia ígnea, engañándose sobre sus 
naturaleza, que está muy lejos de la del fuego, sino por motivo de 
que se mueve siempre con un movimiento circular, siendo un ele- 
mento diferente de los otros cuatro, puro y divino». Ya en Timeo, 
55 c, de Platón se puede ver un apunte en este sentido: «Había 
una quinta composición; el dios la utilizó para el universo»; y 
también en la Epinomis, 981 c, Platón afirma: «Pues bien: si hay 
cinco clases de cuerpos, es necesario afirmar que estos son el 


2. Cf.C. Meginno Rodríguez, Aristóteles, Protréptico, una exhortación a la 
filosofía, Madrid 2006, S9ss. 
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fuego, el agua, el aire en tercer lugar, en cuarto lugar la tierra y 
en quinto lugar el éter». 

A la definición de éter une nuestro autor la idea de la eterni- 
dad del mundo: «Así el cosmos es supremo en grandeza, velo- 
císimo en movimiento, muy luminoso en esplendor, sin enve- 
jecimiento e incorruptible en potencia». Como se sabe, esta es 
una idea que Aristóteles desarrolla como una crítica a la teología 
platónica del divino demiurgo, tal como lo testimonian Filón de 
Alejandría en su tratado De aeternitate mundi 3, 10-11, y Cice- 
rón, Lucullus 38, 119. 

La existencia de Dios queda probada por el «orden» del cos- 
mos que necesita un «ordenador»: «Lo mismo hay que pensar de 
Dios, que en su potencia es fortísimo, en su belleza eminentísi- 
mo, en su vida inmortal, en su virtud fortísimo: porque aun sien- 
do invisible a todo ser mortal, Él es, sin embargo visible en sus 
Obras». Los atributos de Dios son para nuestro autor: fortísimo, 
inmortal, incorporal, inmóvil, increado, incorruptible. 

El cosmos está constituido por elementos contrarios y por su 
armonía, sin que ninguno supere al otro en potencia. Esta tesis 
está impregnada de elementos platónicos y de Heráclito, padre 
de la misma. En el capítulo 5 nuestro autor cita un pasaje de 
Heráclito: «las uniones: conjunto y disjunto, armónico e inarmó- 
nico, de todas las cosas el uno, y del uno todas cosas». Sobre la 
unidad de los contrarios Platón habla principalmente en el Timeo, 
pero también en el Fedro, el Banquete y las Leyes, entre otros. 
Hay que notar que esta doctrina es también aristotélica en el li- 
bro [V de la Metafisica y en De la generación y la corrupción. 
A esta idea nuestro autor une la de que las habilidades técnicas 
(tejnai) imitan la naturaleza como argumento para demostrar que 
la naturaleza está constituida de contrarios; esta mimesis de la 
naturaleza por parte de la tejne, está muy presente en Aristóteles. 
En su Física, por ejemplo, leemos: «Pero si el arte imita la natu- 
raleza y es propio de una misma ciencia el conocer la forma y 
la materia...» o en el Protréptico: «pues la naturaleza no imita la 
habilidad técnica, sino ésta a la naturaleza». 
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Recoge la doctrina de que la potencia divina domina todas las 
cosas: «Dios, en efecto, es en verdad el conservador y el gene- 
rador de todas las cosas, que en cualquier modo se constituyen 
en nuestro cosmos... haciendo uso de una fuerza indefectible, 
mediante la que domina también las cosas que parecen estar más 
alejadas». Esta doctrina de la potencia divina la encontramos en 
los Recuerdos de Jenofonte, que dice: «Y honrar a la divinidad 
reconociendo su poder (dynamis) a partir de sus efectos». Tam- 
bién en Platón se habla de la potencia divina en el Timeo como 
motor del universo y en Aristóteles, en la Política, leemos: «Ya 
que esto sería obre de un poder divino similar al que precisamen- 
te mantiene unido del universo». 

Por último, encontramos la doctrina de que Dios, siendo uno, 
sin embargo, tiene varios nombres. Esta ya se encuentra en el 
pensamiento griego antiguo y no solo entre los filósofos, sino 
también en los poetas; por ejemplo, leemos en el Prometeo de 
Esquilo: «De muchos nombres, una única forma». Jenofonte en 
el Banquete dice: «Pues bien, también Zeus, aunque parece ser el 
mismo, tiene muchos nombres». 
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SOBRE 
EL MUNDO 


APRTOTEAOY2 
MEPI KOZMO Y 


39la  MolMiúxig pev éuotye Veióv tu xol Oouuó- 
VLOV ÓVTOS XOÑMQ,, M AMEOVÓ0€, Ú puocoía 
£0oEev eívan, UGALOTA d¿ ev oic óvn ÓLaDa- 
UÉVN MOOS TNV TÓV Óviwv Vea éomovOaceE 
yvova tv év aútoig dAndelav, xal tv 
AAADV TAÚTNS AMTOOTAVTOV ÓLA TO ÚYyos xal 
TO UéyeDOc, AÚTN TO TOÁYUO OVA ÉdELOEV ODO” 
avtiv tv xadMudotov ániEiwoev, ÓAMCa xoi 
OUYYEVEOTÁTNV EQUTii 40 UOMOTOA TOÉTOVOOV 
EVÓMLOE eLvaL TNV EXELVOV HO D Now. 'Exeión 
ya0 OVX OLOV TE NV TO CHAT El TOV OVQÁVLOV 
OpIxéODAL TÓMOV X4QL TNV YNV EXALITÓVTO TOV 


1. Los títulos de la edición resumen el contenido de los capítulos. 

2. La tradición antigua no parece tener dudas de que el Alejandro 
que aquí se menciona sea Alejandro el macedón; ha sido en época 
moderna cuando se ha cuestionado tal identificación. 

3. Para la expresión «divina y sobrenatural», cf. Aristóteles, Phys., 
B, 4, 196 b 7; Rhet., B, 23, 1398 a 15;T', 18 1419 a 9ss. (Cf. Platón, 
Apol., 31 d). 

4. Cf. Platón, Resp., VIl, 525 a; ibid., 1X 582 c; Phaedr., 248b. 

5. La lectura griega dada en el texto Óóvtwv es minoritaria frente a 
la mayoría de mss. que dan OAov, sin que por ello haya una importante 
variación en el contenido, puesto que la primera hay que entenderla en 
el sentido de «la totalidad de los seres». La segunda lectura vuelve a 
aparecer en el texto varias veces: 391 b 11; 396 b 23; 397 b 9; 400 a 4. 

6. Aquí el término «verdad» tiene valor ontológico. Cf. Aristóte- 
les, Protr., fr. 5 y 6 Ross; Metaph., 993 b ss. 
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DE ARISTÓTELES 
SOBRE EL MUNDO 


1 
[Exhortación al estudio de la filosofía!] 


Muchas veces, Alejandro”, me pareció que realmente la 39la 
filosofía es una cosa divina y sobrenatural?, sobre manera 
en lo que ella sola, alzándose hacia la contemplación? de 
la totalidad de los seres”, se esfuerza en conocer la verdad* 
que hay en ellos. Y, mientras que las otras ciencias se man- 
tienen lejos” de esta verdad por su dignidad y magnitud, la 
filosofía no temió la tarea, ni se creyó indigna de las cosas 
más bellas, sino que creyó ser de la misma naturaleza? que 
la verdad y pensó que éste era el aprendizaje que más con- 
venía. Puesto que al cuerpo le era imposible llegarse a la 
región celeste, y, abandonando la tierra, contemplar aque- 
lla sagrada región”, como alguna vez intentaron los insen- 
satos Alóadas!”, el alma, mediante la filosofía, tomando 


7. Cf. Platón, Tim., 25 c. 

8. Aparece aquí el tema de la ovyyéveia: afinidad de naturaleza 
entre la filosofía, el alma y lo divino; cf. Platón, Phaed., 79a-80b. Cf. 
también Aristóteles, Protr. Fr 6 Ross; De anim., A, 4, 408 b 18-30; 
P, 5; Eth. Nic. K, 7, 1177 b 26ss. 

9. Cf. Platón, Phaed., 79 a; Aristóteles, Protr., fr. 10a, 10b Ross. 

10. Se trata de los gigantes Oto y Efialtes, que eran hijos del dios 
Posidón y de la princesa Ifimedia. Los dos hermanos, que a los nueve 
años ya medían diecisiete metros de altura y cuatro de ancho, pronto 
atacaron a los dioses. Quisieron asaltar el cielo poniendo el monte 
Osa sobre el Olimpo y el Pelión a su vez sobre el Osa. Los dioses les 
castigaron después de su muerte a ser atormentados por una lechuza 
y una serpiente. 
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LEQOV EXELÍVOV XMQ0OV KHATOTTEÑOOUL, AUUATEO 
ol Aávóntol xrOTE ÉxEVOOVV "Alwádal, y yoDv 
yuxn ÓLa prhocopias, lifovoa nyeuóva TOV 
voDv, ¿éTepaLwÓOn xal ¿ESÓNUNOEV, AMOTLATÓV 
tuVa ODO0v evpoDOa, xal Ta mhetotov aAMANAwV 
OpeEOTÓTO TOTS TÓNMOLS TÍ OLA VOLA OVVEPÓON- 
Oe, ÓadLwS, OLUOL, TA OVYYEVÍ yvwoÍc0aca, xa 
Velw yvxñs Óupati TÁ Vela xaradlapfouérn, 
TOLS TE AVVOWIOLS MOOPNTEVOVOA. 

Toro d¿ éxmade, 100” Óoov oióv te Ny, TÁ 
aw áqpdóovos uetadovvo. Bovindeioa tÓvV 
TAO” AUTÍ Tiulwv. ÁLO 240 TOUS ETA OTLOVÓRS 
OLA YOÓMYOaVTaC NUTV EVOS TÓMOV PÚúOiV T LALÓC 
oxífua tTókewc Y tTotaLoDd uéyedos Y ÓpoUS 
GALOS, OL TiVEG ÓN TETOLAADL poútov- 
teS OL nuev tv “Oooav, ol 08 tnv Núcoav, ol 
d£€ TO KWwQÚXLOV ÁVTIDOV, OL O€ ÓTLOVV ÉTUXE 
TÓV poovov Ext uépouc, olxtigeLev Úv tus TñS 
LLADOYWUYLOG, TO TUXÓVTA EXTTEMANYUÉVOUVS AO 
uéya poovobvras exi Vewotqa uixo4. Tovro € 
TÁOYOVOL ÓLA TO AVÉATOL TO V XQELTTÓVOV Elva, 
xÓ0gu0vV Ayw 401 TÓOV Ev 4Ó0UW UEYLOTOV: OÚ- 
OÉTTOTE YAQ ÚV TOÚTOLE YVNOLOS ÉNLOTNOQOVTES 

3919 ¿gdavualóov ti: tv d4lowv, AMA TÁVTA AÚTOLC 
TO UA MAKQA HOTEQOIVETO Óv xaL OVOEVOS 
GÉLO TIPOS TNV TOÚTOV ÚUTTEQOXNV. 

Aéywuev Ón hueis xal, xad” Ocov Eprxtóv, 

Deokh0yWMpuev JTEQL TOUTOV JUUTAVTOV, WS ÉXQLO- 


11. La distinción entre «alma» e «intelecto» es de origen plató- 
nico, así como la imagen del intelecto como guía de la misma. Cf. 
Phaedr., 247 c. 

12. Este «camino libre de impedimentos» es la filosofía sin duda. 
Cf. Platón, Phaed., 66 b ss. 

13. Cf. nota 8. 
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como guía el intelecto!*, se puso a esta empresa y salió ha- 
cia ella, encontrando un camino libre de impedimentos””, y 
reunió en el pensamiento las cosas que, en cuanto al lugar, 
se hallaban más distantes unas de otras; fácilmente, creo, 
porque conoció las cosas que eran de su mismo género!” 
y con el divino ojo del alma** captó lo divino y profetizó!* 
para los hombres. Enseñó esto, en cuanto era posible, a 
todos, pues quería hacerlos partícipes, sin envidias, de sus 
propios tesoros!*, 

Por esto mismo también sería necesario compadecer 
por su mezquindad de alma, al conmoverse por las cosas 
encontradas, al creerlas grandes cuando eran de poca con- 
sideración, a los que nos han informado con detalle sobre 
la naturaleza de un lugar, el trazado de una ciudad, la gran- 
deza de un río o la belleza de un monte, igual que a los que 
hicieron esto mismo, unos describiendo Osa, otros Nisa, 
otros la gruta de Corico?”, otros cualquier otra parte de la 
tierra. Esto les ocurre porque son incapaces de contemplar 
las cosas mejores, hablo del mundo y de lo que hay en él 
de mejor; pues, si conocieran auténticamente estas cosas, 
jamás se admirarían de ninguna otra, sino que el resto les 
parecería pequeño y merecedor de nada frente a la supe- 
rioridad de aquellas. 

Hablemos nosotros y, cuanto sea posible, teologice- 
mos'* sobre todas estas cosas, según su naturaleza, su po- 


14. La expresión es obviamente platónica. Cf. Resp.. VII, 519 b; 
ibid., 533 d; 540 a. Cf. también Aristóteles, Metaph., 1, 1, 993 b9. 

15. Cf. Aristóteles, De philos., fr. 15 Ross. Cf. también Platón, 
Resp., VU, 516 e-517 a.; Phaedr., 244 d. 

16. Un concepto similar se encuentra en Platón: Phaedr. 247 a y 
Tim. 29 e; también en Aristóteles, Metaph., A, 2, 982 b 32ss. 

17. Gruta consagrada al dios Pan y las Ninfas. 

18. Para el término Veoloyeiv pueden confrontarse los siguientes 
textos de Aristóteles: Metaph., A, 3,983 b 29; E, 1, 1026a 19 yK,7, 
1064 b 3. 
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tOV Eyel púcoews xal Vécewms xal xuvnoewc. Moé- 
trewv € ye oiuon xal col, Óvu Nyeuóvov ÁNÍOTO, 
TNV TO V ULEYLOTOV LOTOOLOLV UETLÉVOL, PLLOTOPLA 
Te UNdEv urxpov Extivoelv, AMA TOS TOLOÚTOLS 
Ówmporc SsELovODAL TOUS AVÍOTOUG. 
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sición y su movimiento. Al menos creo que también a ti, 
que eres el mejor de los príncipes, te conviene ir en busca 
del conocimiento de lo mejor, y no concebir nada pequeño 
en filosofía, sino más bien permitir a los mejores enrique- 
cerse con tales dones. 
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Kócuos uev ovv ¿ot oÚOTN O dE oVOavoñ 
XQ Mg AL TV ÉV TOUTOLE TEOLEXOMÉVOV QÚ- 
dgewv. Aéyetal Ó8 x0L ETÉOOS HÓCUOS N TÓV 
OMwv TÁELT TE HAL ÓLAKOOUNOLS, ÚNTO VeOD Te 
xal OLA DeOov pulatrtouevn. Taútnc Ós to uev 
uÉGOv, AxivntÓv Te 401 ¿SOaiov Óv, y peoéofos 
ellnxe yñ, mavrodaróv EWowmv totía te OVOA 
xal untno. To Os Úrteodev aVTIÑC, MÓV TE XQ 
TLÓVTI TENEDOTOMÉVOV Elc TO AVOTÁTO, Dev 
OLXNTNOLOV, OVOGAVOS Wvónactal. Tinons Ós 
Vv Owuátov Deiwv, A On xadeiv ÚcTOa elo 
vapev, ALVOVUEVOS xLVNOLV ALÓLOV, MLÓ TUEQLO- 
ywyf XL AVAL OUVAVAXODEVEL TTÓOL TOÚTOLS 
ATAaUOTOS OL aiWvocs. Tod Ó€ OÚMITAVTOS OÚ- 
QAVOÚ TE XUL XAOGMOV OPALVOELÓO UT ÓVTOS KQL 


1. Cf. Aristóteles, De caelo, A, 10, 280 a 21. 

2. «De otra manera... divinidad»: esta otra definición de cosmos 
tiene un carácter marcadamente teológico. Cf. Aristóteles, De caelo, 
B, 14,296 a 33ss. Cf. también Platón, Tim., 24 c. El término Ótaxóoo- 
unNoOLS se encuentra también en Anstóteles, Metaph., A, 5, 986 a 6. La 
disposición contigua de las dos definiciones diseña la propia estruc- 
tura del tratado en dos partes bien diferenciadas, en las que por una 
parte se estudia el cosmos fisicamente (primera definición), corres- 
pondiéndose con los capítulos 2, 3 y 4, y por la otra parte se estudia 
el cosmos teológicamente (segunda definición), correspondiéndose a 
los capítulos 5, 6 y 7. 

3. La idea de que la tierra es el centro del universo se encuentra 
también desarrollado en el tratado aristotélico De caelo, B, 13ss. 

4. Para esta expresión cf. Hesíodo, Theog., 633: ápupi de yaia 
peoéofos. 

5. También Platón llama a la tierra morada y madre en Resp., II, 
414 e; Tim., 40 b-c; Leg., XII, 955 e. 
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[El cosmos y sus elementos] 


El cosmos es un conjunto formado por el cielo, la tie- 
rra y el conjunto de los seres contenido en ellos'. De otra 
manera también se llama cosmos a la disposición y orde- 
namiento de todas las cosas, guardadas por la divinidad y a 
través de la divinidad?. Su centro, que es inmóvil y sólido, 
le tocó a la tierra?, que es dadora de vida?, casa y madre de 
toda clase de seres vivos”. La región superior del cosmos, 
contenida completamente en sus límites?, morada de los 
dioses”, es llamada cielo?. Estando todo lleno de cuerpos 
divinos, que solemos llamar astros”, el cielo, moviéndose 
con un movimiento eterno!”, con un único movimiento de 
rotación de órbita circular se mueve armoniosamente sin 
fin por toda la eternidad''. Al ser el conjunto del cielo y el 
cosmos de forma esférica'? y moviéndose, como dije, con 
movimiento continuo'*, tiene necesariamente dos puntos 


6. El autor enfatiza y subraya la finitud del cielo. Cf. Aristóteles, 
De caelo, A, 5ss. 

7. La idea del cielo como morada de los dioses está ampliamente 
atestiguada en el tratado de Aristóteles De caelo, A, 3, 270 b 6ss; A, 
9,278 b 14ss; B, 1, 284 a 11ss. 

8. Compárese la definición del cielo dada aquí con la que Aristó- 
teles da en su tratado De caelo, A, 9, 278 b 11ss. 

9. La divinidad de los astros ya está en Platón en el Tim., 40 b; 
también Aristóteles en el De caelo, B, 12, 292 b 32; en la Metaph., A, 
8, 1074 a 30; E, 1, 1026 a 16-18; Phys., B, 4, 196 a 33; De Philos., fr. 
18, Ross. 

10. Cf. Aristóteles, De caelo, B, 5, 287 b 26. 

11. El mismo tema se recoge en el capítulo 6. 

12. Acerca de la forma esférica del cielo, cf. Aristóteles, De caelo, 
B, 4ss. 

13. El texto griego aporta el término evdszdex6c, que vuelve a apa- 
recer en el capítulo 6, 399 a. 
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392a 


14. Cf. Arist., Meteorol., B 5, 362 a 32ss; De caelo, B, 2 285 b 9ss. 
15. Al decir de destacados estudiosos, es precisamente en nuestro 
texto donde las denominaciones de «ártico» y «antártico» compare- 
cen por vez primera. Dichos términos parecen haberse introducido en 
el griego de manera tardía, hecho que se ha esgrimido como prueba 
de que el texto no es aristotélico: sin embargo, no es prueba decisiva 
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xLVOVuévov, xa daxeo eimov, ¿vdehexOc, ÓvO 
¿E avaryxns Axivntd ÉOTL ONUELA, HATAVUAOU 
álMmiov, xadámeo ts Ev TÓOVY xUKLOPO- 
oovuévns Opalpas, OTEVEA UÉVOVTOA HAL OUVÉ- 
YOVTOL TNV OPOÍYAV, TEOL Á Ó TÚ OYAHOS X4ÚNAO 
otogpetar xadoUvta Íe ovTOL TÓLOL ÓL Dv 
el vonoowuev éxmetevyuévnv eudeiav, %v tLvec 
GEOVa XAAAODOL, ÓLAMETOOS ÉOTAL TO XA0OUOV, 
UÉgOV EV ÉXOVOA TN V YñV, TOUC OE ÓVO TÓLOVS 
TréÉQATA. Tv 08 ÁxLVNTOV TMÓLDV TOÚUTOV Ó 
UEV ÚEL (pAVEDÓS ÉOTLV ÚNTEO HOQUPNV Óv HATO: 
TO BópeLOV XAO, AOQATLAOC HAAOVUEVOS, O Ol 
ÚILO YNV ÚEl KOLTOMXÉUMQUITTOLL, HATO TO VÓTLOV, 
ÓVTOO2ATIMOS AQAOUUEVOS. 

Ovoavoú ds xal 4otowv ovVoLav uev aidéoa 
XQGAODUEV, OÚX, (DG TLVEG, ÓLA TÓ TUGWÓN OVOAV 
aideodan, rimuuetoDvtes mepl TMV ITAEÍOTOV 
TrugOS Gánmmn Aa yuévnv Oúvapuv, aa ÓLO, TO Gel 
Deiv xvxLO0popovuéwnv, OtoLxEiov OVOAV Éte- 
POV TV TETTÁNWV, AANOUTÓV TE XQ VelovW. 

Túv ye unv ÉuTTEOLEXOMÉVIV ÁDTOWV TA UEV 
ATAUAVOS TH OVUITTAVTL OVQAVÓY OVUNEOLOTOÉ- 
(peta, TÁ AUIAC Exovrta ÉÓas, Mv pévos Ó 
Cwoqópos xadhovuevos xUxhOC EytdQOLOS ÓLA 
TÓV TOOTIKHÓV ÓLECWOTOL, XATA uéON ÓLNon- 
uévos elc Óm00exa Ewdlwv YWOUC, TO Dt, TAA- 
VNTO. ÓVTOL, OÚTE TOS MOOTÉQOLE ÓMOTAXÓS Al- 


para ello. 
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inmóviles en posición opuesta uno del otro, igual que los 
de una esfera que rota en sentido circular, que permanecen 
fijos y sostienen la esfera, y alrededor de los cuales toda la 
masa del cosmos se mueve circularmente: estos dos pun- 
tos se llaman polos**. Si pensamos en una línea recta traza- 
da entre estos dos polos, que algunos llaman eje, ésta será 
el diámetro del cosmos y tendrá como centro la tierra y 
como límites extremos los dos polos. De estos polos inmó- 
viles, uno es siempre visible, encontrándose en el extremo 
septentrional, y es llamado polo ártico; el otro permanece 
siempre oculto bajo la tierra en el extremo meridional y es 
llamado polo antártico'”. 

Llamamos éter a la sustancia del cielo y de los astros, 
no, como algunos'?, por motivo de que ella arde por su 
propia esencia ígnea, engañándose sobre su naturaleza”, 
que está muy lejos de la del fuego, sino por motivo de que 
se mueve siempre con un movimiento circular, siendo un 
elemento diferente de los otros cuatro, puro y divino?*, 

De los astros que están contenidos en el cielo, unos, 
permaneciendo fijos, giran a la vez que todo el cielo, man- 
teniendo las mismas posiciones*?, y por el medio de ellos 
pasa oblicuamente el llamado círculo zodiacal, como un 
cinturón a través de los trópicos, dividido en las doce re- 


16. Se alude a Anaxágoras. 

17. Traduzco Óvvauts por «naturaleza», que es la acepción que 
mejor viene a la palabra en este pasaje. Cf. Aristóteles, Meteorol., A, 
3 339 b l6ss.; ibid., 339 b 24. 

18. Sobre la doctrina del éter aquí expuesta, cf. Aristóteles, De 
caelo, A, 3,270 b 16-25; ibid., T, 3, 302 b 4ss.; Meteorol., A, 3, 339 
b 16. Ya en el Timeo, 55 c de Platón se puede ver un apunte hacia 
esta doctrina: «Había aún una quinta composición; el dios la utilizó 
para el universo». Cf. también la Epinomis, 981 c: «Pues bien: si hay 
cinco clases de cuerpos, es necesario afirmar que estos son el fuego, 
el agua, el aire en tercer lugar, en cuarto lugar la tierra y en quinto 
lugar el éter». 

19. Cf. Aristóteles, De caelo, B, 14, 296 a 34ss. 
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vetodon méqpuxev oUTE 4MMMNho0tc, AD Ev ETÉNOLS 
xQ ÉTEQOLS XUXAOLS, MOTE AVTÓV TO EV ILQOO- 
YELÓTEOOV Elva, TO DE AVOTEDOV. 

To uev ovv tv ánhavóv mkñidos áveEgú- 
QETÓV ÉOTLV AVOOWIOLS, KOÍUTEO ÉNTL MLÓC AL- 
voVuÉVOV EMUpavelas TÁ TOY OÚMIAVTOS OD- 
QAVOD: TO € TÓV TAAVÍTOV, Elg EMTO UÉON 
xepalatoúuevov, év TOGOÚTOLE ÉOTL AÚKAOLE 
EpeEñC AEYUÉVOLC, MOTE ÚEL TOV ÁVOTEOOW rel w 
TOD ÚTOXATO Elval, TOUS Te ÉTO Ev 4MMNAOLS 
EUTTEOLEXEODOL, TUÓVTACG YE UNV VTO Tic TÓV 
axmhavóv opatoas recorda. 

2Zuvexí O€ ¿ye del tv Déorv TaúTn ó TOD DPal- 
vovtoc Úia xal Koóvov xadhovuevos xUxAoC, 
eqpeeño 0€ Ó tOÚ PaédovroS xa Aros heyóue- 
voc, £i0” Ó Mvoóerc, Hoaxdhéovs te xo” Apeoc 
TOO YOPEVÓNEVOS, EENCÓEO 2TLABwvV, OviegOv 
“Equod xadovow évion, tuve O€ 'ArróMwvOoS: 
ued” Óv Ó TOD Pwopógov, Ov "Apooditns, ol 
de “Hoas roovayopevovorw, sita Ó mkov, xal 
tehevtalos Ó tñs ceAivnc, uéxoLs Ts Ooit eran Ó 
aldno, TÁ TE Vela ÉUTEDIÉXOV OWMUOATO XQ TNV 
TÑS ALVNOEWS TÁELV. 


20. Por lo que se refiere al círculo zodiacal, puede leerse el si- 
guiente texto de Aristóteles: «Pues bien, Eudoxo puso la traslación 
del Sol y de la Luna cada una en tres esferas, la primera de las cuales 
era la de los astros fijos; la segunda, la que sigue un círculo oblicuo a 
lo ancho del Zodiaco (y la oblicuidad del círculo en que gira la Luna 
alcanza una latitud mayor que la del que sigue el Sol); y puso los 
planetas en cuatro esferas la de cada uno, y dijo que era la primera y 
segunda de estas es la misma que aquellas (pues la de los astros fijos 
es la que las mueve a todas, y la que está situada bajo ella y tiene su 
traslación por medio del Zodíaco es común a todos), mientras que los 
polos de todos los de la tercera están en el círculo que pasa por medio 
del Zodíaco, y la traslación de la cuarta sigue el círculo oblicuo en 
relación con el medio de la tercera; y que los polos de la tercera esfera 
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gliones zodiacales?”; los otros, es decir, los planetas, no se 
mueven a la misma velocidad, ni respecto a los anteriores 
ni respecto a los otros astros, sino que se mueven en órbi- 
tas siempre diferentes, de manera que uno está más cerca- 
no a la tierra, el otro, sin embargo, más alto?!. 

El número de las estrellas fijas es incalculable por los 
hombres”, si bien se mueven todas en una única superficie, 
la de todo el cielo. Pero el número de los planetas queda 
reducido a siete, que sustancialmente están cercanos por 
igual, situados uno después del otro ordenadamente, de 
modo que el círculo superior siempre es mayor que aquel 
inmediatamente inferior, y los siete quedan incluidos los 
unos dentro de los otros y todos están englobados en la 
esfera de las estrellas fijas”. 

La posición contigua a la esfera de las estrellas fijas 
está por siempre ocupada por el círculo llamado Fenonte 
o también Cronos, inmediatamente después va el círculo 
llamado Fetonte o también Zeus; sigue el círculo Piréti- 
co, llamado Hércules y también Ares; después va el círculo 
Estilbón, que afirman algunos estar consagrado a Hermes, 
otros a Apolo; después de éste va el círculo del Fósforo, 
que unos llaman Afrodita y otros Hera; sucesivamente va el 
circulo del sol, y por último, el círculo de la luna, con el que 
se junta el fin del éter, que recoge en sí los cuerpos divinos 
y el orden de su movimiento. 


son distintos para cada uno de los demás, pero los de Venus y Mer- 
curio son los mismos» (Metaph., A, 8, 1073 b 19ss.). La traducción 
de este pasaje de la Metafísica es de V. García Yebra, Metafisica de 
Aristóteles, Madrid 1990. 

21. Sobre la distinta velocidad de las esferas celestes puede verse 
Aristóteles, De caelo, B, 8, 289 b 34ss. 

22. Cf. Aristóteles, De caelo, B, 12, 292 a 10ss. 

23. Sobre esta doctrina puede consultarse la obra Metaph., A, 8, 
donde el filósofo estagirita lleva a cabo un desarrollo de la misma. Cf. 
V. García Yebra, ad locum. 
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Meta 0e inv aidepiov xal Vela Quo, 
VULVA TETAYUÉVNV ÚTOpalvouev, EtL Ó8 TOET- 
TOV 4QL AVETEVOLUTOV XQ ATA DR, CUVEXNS É0- 
TtuV N ÓL Ólwv TANTA TE AL TOETTN, XQ, TO 
OÚUITOV elTtElV, POAOQTN Te xl ETÍANOOS. 

Tavútns Ó€ avtis rowtn uev gotiv N Aext- 
TtOUEONS 4QL ployWÓNS OVOLA, VIO TÑS AL DE- 
olov rugovuévn ÓLa TO uéyeDOs AVTÍC HAL TNV 
OEÚTNTA TÑS ALVNOEWC: Ev e 1H TUOWÓEL AO 
ATÁXTO Aeyopévn tá te CéLOL OLA TTEL AO phó- 
yec AxOvtiCovtaL xal oxidec te xa Poduvol 
xal xXouñtal Aleyópevol otnoilovta. xal opev- 
VUVTOLL TTOLAMAALC. 

“EEñc Ó€ tavrtnc Ó ano úxroxéxuTo.L, Top 
Óns Ov xal xayerwóns tnvV prov: UNO Ól 
éxelvns AQGUTÓMEVOS ÚMO XL ÓLAMOLOMEVOS 
AQUMITOOS TE YLVeTOL OL ÓdbEEL VOS. Ev Ó€ TOUTO, 
TñS TADNTÍC OVTL OL AUTO OÓVVÁMENWC OL IOLV- 
TOOATÓS GAALOLOVUÉVO, VÉPN TE OUVÍOTATOL 
01 OUBOOL XAATADQÁUTOOVOL, XLÓVES TE XQL IVÁAX- 
van x0alL xdhatol IVOaL TE AVEMOV XQAL TUQU 
vv, Et te PBoovtal 40d LOTOATOL OL JUTOOELS 
XEQAUVÓV UVOLIV TE YyVÓPOWV CUUTANYÁDES. 
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Después de la naturaleza etérea y divina, que demos- 
tramos que tiene un orden, y más aún que es inmutable, 
inalterable e impasible, viene esta que es en todos los sen- 
tidos pasible, mutable y, dicho brevemente, corruptible y 
mortal”. 

En el ámbito de esta realidad viene en primer lugar la 
sustancia constituida de partes sutiles y de naturaleza ígnea, 
que se inflama por obra de la sustancia etérea por efecto de 
la grandeza de esta y de la velocidad de su movimiento. 
En esta sustancia llamada ígnea y desordenada, se mueven 
rápidamente los meteoritos, saetean llamas, tienen fija mo- 
rada los fenómenos llamados luceros, meteoros, cometas, y 
muchas veces también se extinguen. 

A continuación de ésta se expande el aire, que es de 
naturaleza tenebroso y glacial, pero, por influjo del fuego, 
deviene luminoso y templado. En el aire, que forma parte 
de la realidad que sufre mutaciones y está por sí sujeto a 
todo tipo de alteraciones, se condensan las nubes, se preci- 
pitan las lluvias, las nieves, las escarchas, los granizos, las 
ráfagas de los vientos y los tifones, y también los truenos 
y los rayos, tienen lugar la caídas de relámpagos y chocan 
entre ellas innumerables nubes oscuras. 


24. Cf. Aristóteles, De caelo, IT”, 1, 289 b 6ss. 
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“EEñc Ós TC AE0LOV púdEwS y xal VAhagoa 
gonoerotan, putos Bevovoa xal Ewmorc anyals 
TE XQL MTOTAO LS, TOÍS UEV Ev YA AVOAMOKHOUÉVOLC, 
TOLS Ó€ Avepevyonévons sic Vadhacoav. Mexrot- 
xro O£ xa xh0aLc uvolans Opeol te ÚynioLs 
xal BadvEviors Oovuols xa TÓAEOLV, ÚG TO dO- 
pov Egov, Ó AVVQWwITOS, LÓNUIATO, VNOOLS TE 
EVOLMLOLS OL ÑITELOOLS. 

Tiyv év odvv oixovuévnv Ó rmolucg hóyoc 
Elc TE VNOOUVS XQ NMITELVOUG ÓlellEv, AU yvo0v 
ÓTL XL TY OVUTACA ula viOÓs ÉOTLV, VICO TÑC 
"Athavtuxs xadovuevns DAAG4gonS MEPLOPEO- 
uévn. Modas Os xal GAhac elxOc tOdE ÓvEL- 
rópduovs ánwdev xeloDaL, TU MEV MmELCOVS 
autíñs, tac O2 ¿hdartouc, uiv Ó€ mágac Anv 
TÑAODE 4OVQÁTOUVC: ÓTTEO YAO AL TAO” NUTV VÍOOL 
JUOOS TAVTL TA TEAAYN MEMÓVOAGL, TOVIO NO€ 
Y Ootxovuévn pos trv *Athavuxnv DAhaogaV 
troAhal te ÉéTEOAL IIPOS OÚUIAGAY TNV VAhac- 
ga xal ya ato ueyddon tuvés elo vijooL pe- 
ydahors meprxkuCónevon meda yeowv. “H Ó€ ou. 
TADA TOY VYVOD PprOLS ÉTLIMOAMUCOVOA, KAOTO 
tLVaAG TÑÁC YAS OTTLAOUS TAC HOAOVMÉVOG ÓVOLTTE- 
paryxuta oixovuévac, eENc Ov ein tc AEpLOV 
UAAMLOTA PÚTEOS. 
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[La tierra y el agua!'] 


Inmediatamente después de la naturaleza aérea se afir- 
man la tierra y el mar, que están llenos de plantas, de an1- 
males, de fuentes y de ríos, éstas se dispersan por la tierra, 
aquellos vuelven al mar. La tierra está adornada de innu- 
merables hierbas, de altas montañas, de plantas forestales 
y de ciudades, que fundó ese animal inteligente que es el 
hombre, de islas en el mar y de continentes. 

El lenguaje común dividió la tierra habitada en islas 
y en continentes, ignorando que todo es una única isla, 
rodeada enteramente por el mar llamado Atlántico. Vero- 
símilmente existen muchas otras tierras habitadas”, situa- 
das en la parte opuesta a la nuestra, y bastante alejadas de 
nosotros, unas mayores y Otras menores, todas invisibles 
para nosotros, excepto la nuestra. En efecto, la relación 
que existe entre nuestras islas respecto a nuestros mares es 
la misma respecto a la que existe entre nuestra tierra ha- 
bitada y el mar Atlántico y entre las muchas otras tierras 
habitadas y todo el mar: de hecho, también estas tierras ha- 
bitadas son como islas grandes rodeadas de grandes mares. 
La naturaleza líquida en su conjunto, que se extiende por 
todas partes, haciendo surgir dichas tierras habitadas en 
algunos salientes de la tierra, iría inmediatamente después 
de la naturaleza aérea. 


1. Este capítulo es una sumaria descripción geográfica de la oiku- 
mene. Cf. el mapa de la página 106. 

2. La idea de que existan otras tierras habitadas más allá de la 
nuestra está ya en Platón, Phaed., 109 a b. 
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Meta 02 tavtnv év tots Budois xaTA TO UE- 
TOLTATOV TOV XÓOUOUV OVVEONOELOUNEVN Yñ TÁ 
OQ HAL MTEMECUÉVN OUVÉOTNAEV, ÁMLVNTOS 40 
ACOGAEVTOS: HAL TOVT' ÉOTL TOV AÓOMOV TO TÓLV 
O xUA_LO0VUEV HÁTO. 

3932 Ilévte Ón ototxela TAUTO EV MÉVTE XWMOOLS 
OPOLO0L0OS EykElneva, meotexouévnc Gál ts 
ELATTOVOS TF EL TOVL -AtYyw Ót y Mc uev Ev ÚOa- 
TL, VOUTOS Ot Ev AOL, ÁÉDOS Ót Ev TUOL, TUDOS 
€ év aideoL— TOV OLOV 4OOUOV OUVEOTÍOATO, 
xQ TO EV ÁvVO TGV ev ánedeLEev oluntn- 
OLOV, TO xATO0 € Epnugowv Emwmv. AUIOD ye 
NV TOÚTOUV TO LLEV VYOÓV EOtivV, Ó xokelv T1O- 
TAMOVT XL VAN aTO 401 Dadhácoac cidioueda, 
TO Ó€ ENOÓv, O yiv TE XL NITELQOUVE XQ VNOOVS 
OvoudCouev. 

Tóov O£ vnowv al uev elor peyO al, KADATTEO 
1 OUT CA NOE OixOVUÉVN AhExTOL TOA TE 
étepol ueydádoLs reotppeónevalL xrehóyeonv, al 
S€ ¿háttouc, pavegal te hulv xali évtoc oU- 
ga. Kal toUTOwV al uev A1ELOLOyoL, uxe+MO xOd 
Zapd xal Kvovos Kontn te xa Evfora xal 
Kúxoocs xai Agofos, al Se ÚsrodetéoTE0aL, Mv 
ai uév Exmopades, aí de Kuxdades, ai Oe AALDG 
OVOUATOVTOL. 

Tlélayoc 0d tO pév ¿Em tÁC Olxovuévns 
"Athavuxóv te xQ "OxEe0vOS 2AQAELTOL, MEOL- 
ooéwv nuác. "Evtos Ó€ TOO ÓVOELS OTEVOTÓ- 
00 ÓLAVEWYOS OTÓMOTL, X4OTO TAC Hoaxhelovc 
heyouévas otmias tov eigpouv elg TMV É0w 


3. Para la expresión «el punto más central del cosmos», cf. Par- 
ménides, 28 A 37 DK y también Aristóteles, De philos., fr. 13 B Ross. 
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Después de esta, en las zonas más profundas y en el 
punto más central del cosmos”, está toda la tierra reunida 
junta y compacta, inmóvil y firme. Este es el complejo del 
cosmos que llamamos la parte baja. 

Estos cinco elementos situados en las cinco regiones de 
forma esférica, en las que la menor está siempre inclui- 
da en la mayor —quiero decir, la tierra en el aire; el aire 
en el fuego; el fuego en el éter—, constituyen la totalidad 
del cosmos, del que toda la región superior representa la 
morada de los dioses? y la inferior la morada de los seres 
efímeros”. De esta última región una parte es húmeda, y 
es la que solemos llamar ríos, fuentes, mares; la otra, sin 
embargo, es seca, y es la que solemos llamar tierra, conti- 
nentes, islas. 

De las islas unas son grandes, como este conjunto que 
se ha denominado tierra habitada, y muchas otras se ha- 
llan rodeadas de grandes mares; otras, sin embargo, son 
más pequeñas, visibles a nuestra mirada y se encuentran 
situadas dentro de nuestro mar. De estas últimas son con- 
siderables las de Sicilia, Cerdeña, Córcega, Creta, Eubea, 
Chipre y Lesbos; otras son, sin embargo, menores, como 
por ejemplo las Espóradas, las Cícladas y otras que tienen 
nombres diversos. 

El mar que está fuera de la tierra habitada se denomina 
Atlántico u Océano, y fluye a nuestro alrededor. Dentro, 
hacia occidente, se abre paso con un paso estrecho hacia 
las llamadas Columnas de Hércules, el Océano entra en el 
mar interno? como en un puerto, y, ensanchándose poco 


4. La misma doctrina la encontramos en Aristóteles, Meteorol., 
A, 3, 340 b 19ss. Ibid., A. 4.341 b 12ss. 

5. Para el término «efímero» puede verse Platón, Resp., X, 617 d; 
Leg., XI, 923 a. 

6. Es decir, en el Mediterráneo. 
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vValaooav Us Av els AMMÉVOA ITOLEÍTOL, XOLTO 
ULXoOV Os EmbTAQATUVÓMEVOS AVAXELTAL, UEYA- 
hovcs reodaufavov xókiovc GhAAMmiols gu- 
vVOLpelc, TT MEV ATA OTEVOMÓNOUT AVIÉVAS 
OAVEOTOUOUMÉVOCS, TA Ol TA AMV TAMTUVÓMEVOS. 
llootov uev ovv léyetar ¿yxexolriodaL ev 
deElG eiomhgovt tas Hoaxhelovs oTmhac, Ól- 
xOc, eic tá xahO0VUÉVaS EVOTELC, Vv TNV EV 
Meydinv, tnv de Mixoav, xadhodoiv: éxtl Da- 
TEQO € OVKETL ÓOMOLUIOG ÁNMTOKXHOATOVMEVOGS TOLOL 
trOLEl TELA YN, TÓ TE ZAPÓÓVLOV xl TO Taha- 
TtuxOv Aeyóuevov xal "Adolav, ¿Ens Ó€ TOUTWV 
EYXAUQOLOV TO PixEMMÓV, META Ó€ TOÚTO TO 
Kontixóv, ovvexes Os autoú, tf uev TO Alyúrt- 
tLÓV te xQ TMaupúlov xal ZUQLOV, TN Ó£ TO 
Alyatóv te 40.1 MvotÓov. 

"Avunapnxe. Oe tots elonuévols TOAVUE- 
péotatos yv Ó Tlóvrioc, OÚ TO EV pUYAÍTA- 
tov MalótLiS XAQUAELTOL, TO Ol EEW IDO TOV 
“EMMNOTOVTOV DUVAVEOTÓMITOL 1) XAAO0VUÉVN 
Mooxrovtiól. 

Moós ye unv tais ávaoyéceoL tod mAlOV 
traluv eiopéwv Ó Lxeavós, TOV IvóikOV TE K4QL 
Ilepoxov Ova vola AHOAITOV, ÓVONpoLlveL OU- 
vexí tnv "Epudoav Vahacoav ÓLELAnNpOS. 

"Enl Vátepov Ó€ 4ÉPAC HATO OTEVÓV TE KOL 
EMANAN ÓMAOV AUXÉVA, TLGALV OVEVQÚVETAL, 
tv Yoxaviav te xa Kaoriav ÓpiCwv: TO Ó€ 
úÚrTEO Ta vVTNV Badvv Exe tOV ÚnEO TNV Maó tiV 
Muvnv tóxov. Eita xart' Óliyov Úneo TOUS 
Múdas te xal Keluxmv opiyyelL tnv otxou- 


7. Puede confrontarse Polibio, I, 39, 2; III, 39, 2. 
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a poco, se extiende, abrazando grandes golfos contiguos 
unos a otros, bien desembocando en aberturas estrechas, 
bien ensanchándose nuevamente. Así pues, en primer lu- 
gar, se dice que, por la parte derecha por la que entra a 
través de las Columnas de Hércules, forma dos golfos, que 
constituyen las llamadas Sirtes”, una de las cuales se de- 
nomina Grande y la otra Pequeña. De la otra parte ya no 
forma más golfos similares a estos, sino que forma tres 
mares, a saber, el mar de Cerdeña, el mar de Galia y el mar 
Adriático; y a continuación de este, en oblicuo, forma el 
mar de Creta, y al lado, de una parte, el mar de Egipto, el mar 
de Panfilia y el mar de Siria; de la otra parte, el mar Egeo 
y el mar Mirto?. 

De la parte opuesta a los mares dichos arriba, se ex- 
tiende el Ponto, constituido por muchísimas partes, de las 
que la más interna se llama Meótide, mientras que la más 
externa hacia el Helesponto se une con la llamada Pre- 
póntide”. 

Hacia el salir del sol, el Océano, fluyendo de nuevo, 
abre el golfo Índico y el golfo Pérsico y forma de repente 
el Mar Rojo, abrazándolos a los tres. 

Del otro lado, penetra, a través de un brazo largo y es- 
trecho, después se ensancha de nuevo, limitando la región 
Hircania y del Caspio. Esta profunda región limita con el 
lugar que está más allá de la laguna Meótida. Luego, más 
allá de los Escitas y de la región Céltica ciñe la tierra ha- 


8. El mar de Mirto es la parte del mar Egeo más cercana a la 
costa oriental del Ática y del Peloponeso. Mirto es una pequeña isla 
al sudeste de Eubea. 

9. La correspondencia de estos nombres con los de la geografía 
actual es la siguiente: el Ponto se refiere al Ponto Euxino, conocido 
por el nombre de Mar Negro; la Meótide equivale al mar de Azov; el 
Helesponto corresponde al estrecho de los Dardanelos; la Prepóntide 
se conoce hoy en día por mar de Mármara, entre los estrechos de los 
Dardanelos y el del Bósforo. 
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uévnv oóc te tOV Padatkov xXO0AITOV XOL TOS 
rooeonuévas “Hoaxdelovs ormac, Ov ¿Em xe- 
otopéeL TV y AV Ó “Qxreavós. 

"Ev TOUÚTO YE UNV VÍOOL UÉYLOTAL TUYXÁAVOV- 
ow ovoa, Svo, Bpetravixal leyóuevon, *Ad- 
Biwv xal Iéovn, tTOV ToOO.OTOONUÉVOwV LeLCOUC, 
úrreo todS Keltods xeiuevor. Tovrwv Os oUx 
gharttovs Y te Tarmoopávn répav Ivdwv, L0En 
TLOOG TMV OIxOVULÉVNV, xQ N DeB0A x0kLo0VUEVN, 
xATOA TOV”ADapBrxov xepuévr K4OATOV. 

Ovúx óMyau de ¿Mo prxoal sept tac Boetta- 
vix Oc 104 TV IPnotav XUXA TEOLEOTEPÁVOVTOL 
TNV OLKOVMLÉVIJV TAVINV, Tv ÓN vioov elonxapev 

Tis TAGTOS uév ÉOTL HOTA TO Badútatov TÑC 
nreigoU POaxv ÁNODEOV TETOAXLOMVOLWV OTOL- 
ÓLwv, 05 pac OL ed yEOYO0APÑOAVTEC, UÑXOS 
Ó€ te0L Emtamiouvolovs uadorta. Ataupeita. Os 
els te Evooxmnv xal "Aotav xal Arfúny. 

Even pév odvv gor ño ÓpoL xUxA OTf- 
hat te Hoaxhéous xal puyol IHóvtov VdAhatTA 
te Yoxavia, Xad” Tv OTevóTaTOS ¡ODUOS Elc TOV 
Móvtov Ómxev tives Oe Avril tTOÚ ¡oduod Távaiv 
TOTAMOV ELONXQLOLV. 

"Acta Ó€ ¿OT TO ANO TO elonuévOV ¡ODUOÚ 
TOD te Tlóvtov xal tic “Yoxaviac dalacons 
uéxo. Vatépov loduOD, Os UETAEY KELTOL TOÚ TE 
"Agafixod xóldiOV xal tic ¿ow Dadldacons, te- 
OLEXÓMEVOS ÚTTÓ Te TAÚTNC XQ TOÚ TÉOLE “Dhuea- 
vod: tives O€ Go Tavdidos uéxo. Neídov oto- 
UÁTwV TOV TÑC A ocias tudevrar Ópov. 


10. Cf. 393 a 18ss. 
11. Taprobane es Ceilán (cf. Estrabón, XIV, 14). Febol es iniden- 
tificable. Tal vez las líneas 393 b 14-16 sean una inserción posterior. 
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bitada hasta el golfo de Galia y las columnas de Hércules, 
que dijimos más arriba'”, por fuera de las cuales el Océano 
circunda al tierra. 

En este mar tenemos dos grandes islas, llamadas Britá- 
nicas, Albión e Irlanda, mayores que las que hemos des- 
crito, y que están por encima de la región de los Celtas. 
No más pequeñas que estas son la isla Taprobane, que se 
encuentra en frente de la India, oblicua respecto a la tierra 
habitada, y la isla llamada Febol, que se encuentra cerca 
del golfo arábigo””. 

No pocas islas pequeñas, situadas alrededor de las islas 
Británicas y alrededor de Iberia, forman una especie de 
corona alrededor de nuestra tierra habitada, que dijimos 
que era ella misma una isla'?. 

La anchura de nuestra tierra habitada, en el punto en el 
que el continente es mayor, mide poco menos de cuarenta 
mil estadios, como afirman los más valientes geógrafos, 
mientras que el largo es aproximadamente de setenta mil 
estadios'*. Esta se divide en Europa, Asia y Libia. 

Europa es la tierra que tiene como fronteras el círculo 
formado por las columnas de Hércules, hasta el interior del 
Ponto, el mar de Hircania en el punto en que un estrechísi- 
mo istmo se extiende hacia el Ponto; algunos en lugar del 
istmo, hablan del Tanais. 

Asia es la región que se extiende del mentado istmo, 
del Ponto y del mar Hircania hasta el otro istmo, que está 
situado en medio entre el golfo arábigo y el mar interno, 
rodeada de este mar y del Océano que rodea la tierra; algu- 
nos extienden los límites de Asia desde el Tanais hasta la 
desembocadura del Nilo. 


12. Cf. 392 b 20ss. 
13. Cf. Aristóteles, De caelo, 298 a 17; Meteorol., 362 b 7.23. 
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AuBún Ó€ TO áTO TOD *'ApafitxoÚ tod UOÚ Ems 
3942 “Hoaxkéoucs ormióv. Ol Ó€ áxmo tod Neliov 
pactv éwc Exeivwv. 

Tnv 0 Atyuxrtov, ÚrTO tTOvV TOU Neihou OTO- 
HÁTOV TeOLO9pEOUÉVNV, OL uév TÑ 'Aoiaq, ol Ó€ 
Tf] ALBÚN TOOOÁNTOVOL, HOL TAC VNOOVS OL UEV 
EEQLQÉTOUS MOLOVOLV, OL € TOOOVÉMOVOL TOC 
yELTOOLV ÚEl MOLQOLS. 

Dic ev Ón xal Vahartms púorv xa Véorwv, 
fvuva xahelv elwdauev oLxXovuévnv, TOLÁVOE 
TLVOL LOTOONXQLUEV. 
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Libia es la región que se extiende desde el istmo arábi- 
go hasta las columnas de Hércules; algunos, sin embargo, 
sostienen que se extiende desde el Nilo hasta las columnas 
de Hércules. 

En cuanto a Egipto, que es aquella región toda entera 
bañada por la desembocadura del Nilo, unos la atribuyen 
a Asia, otros a Libia. 

Unos consideran las islas aparte, otros, sin embargo, las 
asignan a las regiones a las que son más vecinas. 

Ya hemos explicado cuál es la naturaleza y la posición 


de la tierra y del mar, que solemos llamar oikumene, tierra 
habitada. 
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Tleoi de tov GELOLOYWTÁTOV EV AVTA XQ 
TEOL AVTNV TADO V vUv Ayouev, AUTO TA ÁVOLy- 
Y.OÍLO HEPOLOLOVUEVOL. 

Avo ydao Ón tiveS Ús” AUTAS Va DUVULÁCELE 
ÁAVOPéPOVTOL OUVEYÓS Elc TOV UTEO NÓ AÉQA, 
AETTOMEQELS 40 LÓDATOL TOVTOTOCOEY, El [TL] UN 
AOTO TAS ÉPOCS ÉCTLV ÓTE ÁNMO TOTAÓV TE XQ 
vaudtov ávaqpeoóuevon Vdewmpoivral. Tovrtwv 
dé y uev got Enod xal xXavmÓns, Ao ts ys 
ANMOOOÉOVOA, Y ÓE VOTEQA. 40L ÁTUMÓNS, ANO 
TñS VyoGs AvadvuuLwuévn púoens. 

Tívovros Ó2 Gro uev taútns OuixAaL «04 
OpÓGOL xa TAYWwV iOga vépn te xal Oupool 
al xLóves xa xahatal, ao ds tic Enoúc Óve- 
OÍ Te 4AL IVEVMÁTOV ÓLOL popa Bpovral te xal 
OLOTOOLTOL AOL TUONOTÑOES XOL 4EQAVVOL XL TO. 
da A On tOUTOLS éoTi OVUPUVAA.. 

"Eoti Os OuixAn ev átuwÓns Avaduulac.e 
ÁyOvOsS VOATOS, ÚÉDOS MEV JUAXUTÉNO, VÉPOUVC 
d¿ Gpanotépa: yivetal e MtoL ¿E A0yYñS vé- 
povc N €8 UnroAeiuuatos. 'Avtimados Oe AUTR 
Aéyetai te xQ ¿oriv aidola, ovdtv do ovoa. 


1. El término griego usado aquí es rúdoc; cf. Aristóteles, Meteo- 
rol., A, 1,338 b 24ss. 

2. Aristóteles habla a menudo de estas dos «emisiones» (4vadv- 
utaoic) en Meteorol., A, 3 340 b 26ss.; 4, 341 b 7ss.; 342 a 4, 18ss.; 
7,344 a 10ss.; b 24; 9, 346 b 32; B, 3, 357 b 24ss.; 358 b 20ss.; 4, 
359 b 28ss.; 260 a 8ss.; 360 a 3ss.; b 1ss.; 5, 362 a 8; 368 b 34; 369 a 


48 


4 


[Los principales fenómenos sublunares] 


Hablemos ahora de los fenómenos' más notables que 
ocurren en la tierra y alrededor de la tierra, resumiendo lo 
que es más necesario. 

Dos son los tipos de emisiones”, que se producen de 
continuo en la tierra y que salen contra el aire que está por 
encima de nosotros, compuestas de partes muy sutiles y 
del todo invisibles, exceptuando durante la aurora, cuando 
se ven elevarse de los ríos y de los manantiales. 

De estas dos emisiones una es seca y humeante, porque 
mana de la tierra; la otra es, sin embargo, húmeda y vapo- 
rosa, porque sale de la naturaleza húmeda. 

De la emisión húmeda derivan las nieblas y los rocíos, 
diferentes tipos de hielos, nubes, lluvias, nieves y grani- 
zos; de la seca derivan vientos, diferentes soplos de aire, 
truenos, relámpagos, tormentas y rayos y los demás fenó- 
menos afines a estos. 

La niebla? es una emisión vaporosa que no produce 
agua, más densa que el aire, pero más rala que la nube: esta 
se genera o del estadio inicial de una nube o del residuo de 
una nube. Lo opuesto a la niebla es el cielo sereno”, que no 
es otra cosa que el aire sin nubes y sin niebla. 


2;9,369 a 12ss.;9,370a28;T, 1,370b 16; 371 b 32; 6, 378 a 18ss.; 
A, 8, 384 b 33. 

3. Este paso encuentra un paralelo en la obra de Aristóteles, Me- 
teorol., A, 4, 341 b 6ss.; y, B, 3, 357 b 24ss. 

4. Acerca del término «niebla», cf. Aristóteles, Meteorol., A, 9, 
346 b 33ss. 

5. Sobre el término «cielo sereno», cf. ibid., A, 9, 346 b 33ss. 
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mun v áno ávéperos x01 avóurydoc. Apóvos De 
gotiv Uyoov €8 aidolas KATA OVOTAOLV AETTNV 
pepóuevov, xpvotadioc de Aavodov vVówo ¿E 
aidolas rermmyóc, raxvn Oe dpó00s rernyvla, 
dpocoraxvn Oe numa yns Ópo0OS. 

Néqoc Ó€ éOtL TAXOS ÓTUDOES OVVEOTOAU- 
UÉVOV, yÓVLOV VOTOS: 

Oufoos Ós ylvetal uév xQT” ÉxmMEOUOV vé- 
pouvs ev udda TEMAXVOMÉVOU, ÓLOpopdG e 
LOYXEL TOCÁCOE ÓOAS XL N TOD vépovs VMiLc" 
iii uév yáo ovOa uadaxás yexádas Óractel- 
QEL, OPOgdQA ¿ ALÓPOTEDAS' XA TOÚTO HALO UEV 
vVetOV, OÓMfBoov pel w XQL OUVEXÑ OVOTOÉMULATOA. 
ex ys peoónevov. 

Xuw0V Ó€ YLVETOAL X4QTO VEPÓV MENTUAVOMÉ- 
VOV ATÓDOAVOLV TOO Tñc Els VOwO uEeTAPOARS 
AVAKOTÉEVTOV' EOyáCetaL Ó€ Y EV XON TO Áp- 
o00des xal Exhevxov, y € OVuImiELs TOD Evov- 
TOC UYO0OÚ TNV YUVXOÓTNTO OVITO XUDVEVTOC OV- 

3946 0€ NOUALWUÉVOV. 2po009pa de AVTN XAL A4VgÓA 
AQTOPEQOUÉVA VUPETOS OVÓOMOLOTALL. 

Xáhlata 08 ylvetaL VUPETOD OVOTOAQÉVTOS 
xo Bopidos Ex TILANUOTOS ElS XHOLTOPODOAV TAXUV- 
tépav Aafóvtos: Tapa de TA uey¿ On TOV ÁTOO- 
onyvvuévwv Doavoudarwv ol te Óyxol pebCovs 
OL TE popal yivovta BLOLÓTEDAL. 

Tara uev odv dx tic dyodGs Úvaduudácens 
TÉQUAE OVUTINTTELV. 


6. Sobre el término «rocío», cf. ibid., A, 10, 347 a 18ss.; 11, 347 
b 20ss. 

7. Sobre el término «hielo», cf. ibid., A, 8, 385 a 30ss.; 9, 385 b 
6ss.; 10, 388 b 10ss. 

8. Sobre el término «granizo», cf. ibid., A, 10, 347 a 16ss. 
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El rocío es una humedad de densidad débil, que cae 
del cielo sereno; el hielo? es agua compacta helada por un 
cielo sereno; el granizo? es rocío congelado; la escarcha es 
rocío semicongelado. 

La nube? es una masa de vapor condensado que produ- 
ce agua. 

La lluvia se genera por la comprensión de una nube 
completamente condensada, y toma formas diferentes se- 
gún el grado de presión de la nube: si la presión es leve, 
cae lluvia ligera; pero, si es fuerte, la lluvia es más intensa, 
este es el fenómeno que llamamos chaparrón, que es más 
fuerte que la lluvia y está constituido por golpes violentos 
de agua continuos que caen sobre la tierra. 

La nieve!” se genera por la fragmentación de nubes con- 
densadas, que se fracturan antes de su transformación en 
agua; esta fractura produce la espuma y la blancura, mien- 
tras que la condensación de la humedad que hay en ella 
cuando todavía no se ha unido ni separado, produce su con- 
gelación. Si la nieve es fuerte y cae en masa, entonces se 
llama tempestad de nieve. 

El granizo! se genera por los haces de nieve que se 
solidifican y que, a consecuencia de tal solidificación, to- 
man un peso que les hace caer con mayor rapidez; propor- 
cionalmente a la grandeza de los fragmentos que se han 
formado, las masas se hacen mayores y la caída es más 
violenta. 

Estos son, pues, los fenómenos que derivan de la emi- 
sión húmeda. 


9. Sobre el término «nube», cf. ibid., A, 9, 346 b 32ss.; B, 3, 358 
a 22ss.; B, 9, 369 a 15; IT, 3, 372 b 16ss. 
10. Sobre el término «nieve», cf. ibid., A, 11, 347 b 23. 
11. Sobre el término «granizo», cf. ibid., A, 11ss. 
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"Ex Ó€ tic Enoás ÚITO yúxovs uev wodelons 
Ote Delv ÓÚvemos éyéveto: OVOév ydp ÉOTLV 
oUtos AMV áno rOAUS Óéwv xa ádodos: Óo- 
ts ÓmOa xo ivevua Aéyetol. Aégyeton Oe xo 
ETÉDOS TveDua Y te Ev putois xa Ewmors xal ÓLO. 
TLÓVTOV Omxovoa Eppurós TE XOL YÓVYLOC OÚ- 
OLOL, EOL ns vUvV Ayer OUA Avoyxaiov. 

Tú 0t ev U1iéOL IUVÉOVTOL IUVEÚVMOTO KHALOÚUEV 
OAVÉMOUS, ADO Ót TAG EE VYV0OD peponéÉvas 
EXTVOUS. 

Tov Ól áveuwv ol uev dx vevotiguévns yo 
TUVÉOVTEC ÁxOYyeLOL AeyovtaL, OL Ós Ex >0AITOV 
OLEEQTTOVTEC EYxXOAITLAL TOUTOLE Ol AVALOYÓV 
TL EXOVOLV OL Ex TOTAUÑV X40L AUVÓv. 

Ot Ó€ xatTa OñErv véepouvs yivóuevol xal 
AVAAVOLV TO TÁYXOUVS Elc EAUVTOUS TOLOÚMLEVOL 
¿nvepian xahodvta med” vOatos Oe AYOOOV 
Daryévtes ¿EvOoloL Ayovtal. 

Kai oí uév ÚsO ÚvaToAñAs Ovvexels eúgoL xé- 
xAnvrta, Bopéar Ós ol ao 4gxtov, Tépueo. Os 
OL TO ÓVOEWS, VÓTOL e OL ÚTO LEONuBOLaAsS. 

Tóv ye unv evouwv xomlos Ev AÉYETOL Ó ÚLTO 
TOÚ TEQL TAC VEOLVAC AVATOAUE TÓMOV TVÉWV 
dveuos, Am uWwtns Ó€ Ó AO TOÚ TEOL TAC LONUE- 
oLvdc, eÚ0OS Él Ó ÚTO TOÚ TEOL TAS XELLEOLVÁC. 


12. Ibid., B, 4, habla de que el viento se forma de la emisión seca. 
13. Ibid., A, 10, 347 a 34 usa la expresión Ó áno Otwv, que es la 
que aparece en nuestro texto. 
14. En este segundo significado que da nuestro texto de la palabra 


«pneuma» (veia) ha querido verse una doctrina estoica; pero en 
Aristóteles, De motu anim., 10, 703 a 9ss., aparece como energía que 
mueve a los animales: TÁVTO Sé paivetan ta [a gxovta aveUno 


OÚUQUTOV 40 LOXÚOVTA TOUTO. 
15. Cf. Aristóteles, Meteorol., B, 6, 365 a 1ss.; B, 8, 366 b 33; B, 
9,369 a 19. 
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De la emisión seca, impulsada por el frío de manera 
que se forma una corriente, se genera el viento!”: el viento 
no es otra cosa que una gran masa de aire corriente!”; tam- 
bién toma el nombre de soplo. Soplo también se denomina 
a la sustancia animada y generadora que hay en los anima- 
les y en las plantas y que lo penetra todo'*; pero de esa no 
es necesario hablar ahora. 

Los soplos que soplan en el aire los llamamos nosotros 
vientos; a los soplos que vienen de lo húmedo los llama- 
mos brisas. 

Los soplos que soplan de la tierra se llaman vientos de 
tierra; los que soplan de los golfos del mar se llaman vien- 
tos de golfo; los vientos que surgen de los ríos y de los 
lagos son análogos a estos. 

Los vientos que soplan por la rotura de las nubes y di- 
suelven la densidad de la propia masa son llamados vien- 
tos de nube; si, por el contrario, prorrumpen a la vez que 
una masa de agua son llamados vientos de agua”. 

Los vientos que provienen continuamente del oriente se 
llaman Euros; los que provienen del septentrión se llaman 
Bóreos; los que provienen de occidente se llaman Céfiros, 
Notos los que provienen del mediodía!*. 

Entre los Euros se llama Cecias'” aquel viento que so- 
pla del lugar en que surge el sol en verano; Apeliotes!* se 
llama al que sopla de la región en la que sale el sol en el 
equinoccio; Euro!” se llama al que sopla en la región en la 
que se levanta el sol en invierno. 


16. Aquí los vientos aparecen clasificados según los cuatro pun- 
tos cardinales y más abajo se describe la «rosa de los vientos». Com- 
parando la «rosa de los vientos» descrita en nuestro tratado con los 
Meteorologica y De ventu de Aristóteles se podría constatar la sustan- 
cial identidad de nomenclatura de los tres textos. 

17. Cf. Aristóteles, Meteorol., 3, 6,363 b 17ss.; 364 a15,b 1, 12ss. 

18. Cf. ibid., B, 6, 363 b 13; 364 a 15ss.; b 19; 365 a 10. 

19. Cf. ibid.. B, 6, 363 b 21; 364 a 17; 364 b 3, 19ss. 
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Kai tOv ¿vavtiov Tepúpwv ApyéotIS Ev 
Ó AO TC Veorvíiis ÓVOEwS, Óv tives x0hLODOLV 
OMyrtiav, ol de iáruya: Eépuoos Ós Ó AMÓ TOS 
ionueorvio, Any e Ó ATO TÁ ELEOLVAS. 


Kai tOv PopeWv iÓlwc Ó nuev ¿EN TO xOLALO 
xodetron Bopéas, árraprtias de Ó EpeEñs ÁJO 
TOÚ TÓLOV KATA TO HEONUBOWOV IVÉNV, DOAG- 
xiac Oe O EEñs IivéwWvV TO AVYyéOTN, Óv ÉVLOL 
XLOQXLOV KHALODOLV. 

Kai tWV VÓTOV Ó EV ÓTO TOD Ápavobs xó- 
Aov (peo0uevos Avtimados TO ÓMTOAOATÍIA XOEL- 
TAL VÓTOS, EUVOVOTOS Ol Ó peta EV vótOV AL 
evpov: tOV Ól Emi Vátepa peraEu Bos xal vó- 
TtOV Ol uev Póovotov, ol de MBoqpolvixa, xol- 
NOVOLV. 

Tóv € ávéuwv ol pev elovv eúdurvooL, 
ÓMOGOL ÓLEXITVÉOVOL TPÓOW XT” eVUDELOV, Ol 

3954 € Ava xau pirvool, xadameo Ó xaxiias Aeyó- 
HEVOS, 

xQ OL EV XELUÓVOG, ÓOJTEO OL vÓTOL, ÓV- 
VOLOTEVOVTEC, OL € VEVOUVC, Wc Ol érnotos Ae- 
YÓMEVOL, UTELV ÉXOVTEC, TÓV TE ÚTO TÑS ÁOQATOV 
pepouévwv xal Tepuvewv: ol de Opvidian xa- 
AOÚUMEVOL, EQLOLVOL TiVEG ÓvtEc ÓvepoL, Popéon 
ELOL TO YÉVEL. 


20. Cf. ibid., B, 6, 364 a 18; 364 b 3; 365 a 8. 

21. Cf. ibid., B, 6, 363 b 24; 364 a 18; 364 b 20ss.; 365 a 3, 8. 
22. Cf. ibid., B, 6, 363 b 19ss.; 364 b 2; 18; 25. 

23. C£. ibid., B, 4, 361 a ss. 

24. Cf. ibid., B, 6,363 b 14, 29, 31; 364414; 364b4, 21ss.; 36542. 
25. Cf. ibid., B, 6, 363 b 29; 364 a 1; 14; 364 b 4, 22, 29. 

26. Cf. ibid., B, 6, 364 b 23. 
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Entre los Céfiros?”, los cuales provienen de la direc- 
ción opuesta a estos, se llama Argestes” a aquel que pro- 
viene de la dirección en la que el sol desaparece en el 
solsticio de verano: algunos lo llaman también Olimpia y 
lapix; se llama Céfiro al que sopla desde la dirección en 
la que el sol se oculta en el equinoccio; Lips”? se llama 
al que sopla en la dirección en la que el sol se pone en el 
solsticio de invierno. 

De los vientos del Bóreos, aquel que llega de repen- 
te después del Cecias se llama Bórea? sensu proprio; se 
llama Aparctias” a aquel que viene de repente después y 
sopla desde el Polo hacia el Mediodía; se llama Tracias?* 
el viento que sopla de repente después del Argestes y algu- 
nos lo llaman Circias. 

De los vientos del Noto, aquel que proviene del Polo 
que no se ve y es exactamente contrario al Aparctias se 
llama propiamente Noto”; Euronoto?”” se llama al viento 
entre el Noto y el Euro; aquel que está al otro lado entre el 
Lips y el Noto se llama Libonoto según unos, según otros 
se llama Libofénix. 

De los vientos, unos soplan directos, en tanto que soplan 
hacia delante siguiendo una trayectoria recta; pero otros se 
vuelven hacia sí, como el Cecias?. 

Unos predominan en invierno, como los vientos del 
Noto; otros, sin embargo, predominan en verano, como los 
vientos llamados Etesios, los cuales constituyen una mez- 
cla de vientos septentrionales y de vientos Céfiros. Los lla- 
mados Ornitianos son vientos primaverales y por su géne- 
sis son vientos Bóreos. 


27. Cf. ibid., B, 6, 363 b 22. 

28. La distinción que aquí se establece entre vientos que soplan 
en una u otra dirección se puede leer también en Aristóteles, Meteo- 
rol., B, 6, 364 b 12ss. 
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Tv ye unv BLaLÓv IIVEVYÁTOV XOTOLYLC EV 
got. mvedua ávodev túrTovV ¿Eaipvnc, Uveda. 
de mvedua BiaLtov XL vw TOOSALÓMEVOV, 
hoihony € xa otoófiños avevua silovuevov 
xatwodev ávo, ávapvonua de ys avedua 
vw peoóuEvov XATO TNV Ex Pudod tivoc Ñ 
ONyuatos ávádoorv: Ótav Os elhovuevov TOA 
(é0NTAL, JHONOTNO xVOVLOS EOTLV. 

Ellndév Ó2 avedua ev véqpel Ta xEl te OÍ 
VOTEQÓ, xal ¿EwovEv ÓL auvrob, Pralws Onyvvov 
TO OvvVexÑ mánuata tod vépovc, Boóuov xal 
TATOYOV MEYAV ÓxteLO yd Cato, [Oc] Bpuovin Aé- 
yETOL, WOTNEO Ev VOTE IVEDMLA OPOdPÓS EhoaLU- 
VOULEVOV. 

Kata 0€ nv TOD vépovs gxoniErv ruewdev 
TO nvedua xal Auyav áctoama Aéyetar O 
ÓN ToÓtepOV TC PBoovrís rpovéÉnEcdEv, ÚOTE- 
VOV YEVOMEVOV, ÉJTEL TO ÁKOVOTOV UNO TOÚ 
OQATOÚ TEpUAE PpUAVEODAL, TOD EV XL TÓ- 
00wVEevV OÓOWEVOV, TOU Ol ETTELOAV éuteld On 
TÑ ÚXOR, XL UÁMOTA ÓTOV TO UÉEV TÁXLOTOV Y) 
TV Óvtwv, Ayo Se TO IUVMÍES, TO E ATTOV 
TAXÚ, de0MÓEC Óv, Ev TÑ TANEEL TUOOG AXONV 
APLAVOVULEVOV. 

To € 4otoGwyav ávarvondév, Buatiws AxoL 
Tñs yhc OLexdéeov, xegauvos xodetran, éav Ó8 
ñuimuvgov Y, OPodpov de dwg xal ádodov, 
TONOTNO, ¿Av E ÁnvVOOV TavtelNc, TUPWV: 
EXAOTOV Ol TOUTOV HATAOKHRYOAV Elc TMV yñvV 
OXNITTOS OVOUÁTETAL. 


29. Cf. ibid., B, 9,369 b 4ss. 
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De entre los vientos violentos, una ráfaga es un viento 
que golpea de manera repentina desde arriba; un venda- 
val es un viento violento que irrumpe repentinamente; un 
ciclón es un viento que gira desde abajo hacia arriba; un 
remolino es un soplo de la tierra que es impulsado hacia 
arriba por una expulsión desde una profundidad o fisura; 
cuando un viento sopla en forma de turbina, es un torbe- 
llino de tierra. 

Cuando un viento, comprimido en una espesa y húme- 
da, hace estallar de manera violenta la masa de la nube, 
provocando un enorme fragor y estruendo, es un trueno, 
como cuando un viento es expulsado violentamente del 
agua. 

Cuando el viento se inflama y se ilumina por el estalli- 
do de una nube se llama relámpago”. El relámpago se per- 
cibe antes que el trueno, aunque se forma después, porque 
lo audible, por su naturaleza, se manifiesta después de lo 
visible: en efecto, este es perceptible incluso desde lejos, 
mientras que el sonido solo se Oye cuando alcanza al oído; 
pero sobre todo esto ocurre porque se trata de aquello que 
es lo más rápido que exista, es decir, el elemento ígneo, 
mientras que el otro se trata de aquello que es menos ve- 
loz, y que por su naturaleza aérea, se percibe solo en el 
momento en que toca el oído”. 

Si el viento que se hace relámpago cae violentamente a 
la tierra, se llama rayo; si está seminflamado pero es vio- 
lento y compacto, se llama bólido y si no está inflamado 
en absoluto, tifón*!. Cada uno de estos fenómenos que se 
lanzan de repente sobre la tierra se llama tormenta. 


30. Cf. ibid., B, 9, 369 b 7ss. 
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Tov 08 xegauvóv ol uev aidalWmóens yo- 
h0gvteS AÉYOVTOL, OL Of TAXÉNC ÓLATTOVTEC ÁLO- 
yítec, Edxlos € OL yoaMuoEióNs peo0uEvoL, 
OXNTTOL € ÓOOL AATAOKAÑITTOVOL El TV y. 

EviMMnBOnv de tOV Ev ÚÉOL PAVTADUÁATOV 
TO. MÉV ÉOTL XT” ÉMPACLV, TA € 4AD” ÚITOOTO!- 
o —xat” gupaciv uev lpudes xal OafidoL xal 
TA TOLADTA, XAAD” VITOOTAOLV € CÉLOL TE xl 
OLATTOVTES XAL XHOUÑTOL OL TA TOÚTOLE TODOL- 
TTANOLA—. 

"lors ev odv ¿oriv gupacre hAOV TUNUATOS 
N OEAMVNS, EV VÉQEL VOTENO «xQ XOLA XL OVVE- 
YEU TUDOS PAVTAOÍOV, DS EV X4ATÓNTOO, DEWOOV- 
EVI] HATO HUKAOV TEOQUPÉQELOLV. 

“Pafdocs Ó¿ goruv odos Euparorc evbdEla. 

399  “Alwc Ó€ gotiv gupacis Aausoórtntoc G40- 
TtOOV TeOLavVyocs: ÓLapéper Os tonos ÓtL Y EV 
iorc ¿E évavrias paíveron ñAlov xal oeAvnG, ñ 
O€ A4AwWS XUAMD JUAVTOS ÁUOTOOV. 

Xélas Ó€ eotL TUPOS AVOOV ÉEaNpic Ev ALÉOL. 
Towv 02€ vceháwv Q pev áxovtiletan, 6 Oe oTnol- 
Cerou. “O pév oUv ¿EQKOVULOMOS ÉOTL IUOOS Yé- 
VEOLS EX TOQATONYEwWS EV ÚÁÉOL PEQOMÉVOV TOL- 
yé0SG XAL PAVTOGLAV UNXOUVS EUPALVOVTOS ÓLOA 
TO TAXOS, Ó € OTNOLYUOS EOTL XWOLS Popáúc 
TOounxns éxtacors xal olov á4otoov OvoLC" ha 
TUVOUÉVN ÓE HATO VATEVDOV XHOUNTNS XQLAELTAL. 
TolMaxic Ol tOvV 0EALAWwV TA UEV ETUUÉVEL TUAELO- 
va x0ÓVOv, TA de TAPAXOñUA OPéVvuTaL. 


31. Cf. ibid., B, 9,369 a 10; 1T, 1,371 a l6ss. 

32. Cf. ibid., 1, 8. 

33. Sobre el «arco iris», cf. Aristóteles, Meteoro]., TP, 4, 373 b 17ss. 
34. C£. ibid., 1, 2,371b 19;372 a 11; 6,377 a 30ss. 
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De los rayos, a los que echan humo se los llama rayos 
humeantes; a los que pasan velozmente se los llama incan- 
descentes; a los caen con movimientos ondulados se los 
llama serpenteantes; tormentas son las que caen de un solo 
golpe a la tierra. 

En general, de los fenómenos que tienen lugar en el aire, 
unos tienen existencia aparente, pero otros tienen existen- 
cia efectiva”; los aparentes son el arco iris, los reflejos y co- 
sas tales; los que tienen existencia efectiva son las estelas, 
las estrellas, los cometas y otros fenómenos similares. 

El arco iris, pues, es el reflejo de una parte del sol o de 
la luna en una nube húmeda y cóncava y con apariencia 
compacta, como un espejo, que se manifiesta en forma 
circular”. 

El reflejo** es un arco iris que aparece en línea recta. 

El halo es una apariencia de luz que brilla alrededor de 
un astro. 

El halo se diferencia del arco iris por el hecho de que 
el arco iris aparece en la parte opuesta del sol y de la luna, 
mientras que el halo aparece circularmente rodeando por 
entero el astro”, 

Una estela es una ascensión de una masa de fuego en 
el aire: de estas estelas unas se proyectan en el cielo, otras 
permanecen fijas. La que se proyecta en el cielo es una 
ascensión del fuego por fricción en el aire, cuando corre 
velozmente y por la velocidad asume la apariencia de una 
línea; sin embargo, la que está fija es una extensión oblon- 
ga sin movimiento como la expansión de un astro. Cuando 
la expansión tiene lugar solo por un lado, se llama cometa. 
A menudo, entre las estelas unas permanecen por mucho 
tiempo, pero otras se extinguen al momento. 


35. Cf. ibid., TP, 2,371 b 22ss; IT, 4, 373 b 34ss. 
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Mokiai € xa GUúAaL pavracuarov iOsan 
Vewpodvrtal, LAiurádes te xahovuevon xal Ío- 
xi0es xal mido. xal PóDduvol, XATO TNV TUPOS 
TAÚTOA ÓMOLÓTNTO VÓE THOOVAYOVEVÑEL CAL. 

Kai TA EV TOUTOV ÉOTÉOQLA, TO Ó€ EQU, TA 
d¿ Aupupaví Vewpeltar, oxaviwcs de Bópera 
QU VÓTLO. 

ITlávta 02€ ápépara: ovVÓÉTOTE YA TL TOÚ- 
TOV ÚEl PAVEPOV LUTÓONTOL XHATEOTNOLYUÉVOV. 
Ta ev tOLVUV ÚÉPLOL TOLAÚTO. 

"Euxeoléxel Os xa ñ yh Oc Ev AÚUTIT, X4A- 
DATEO VÚOATOS, OÚTIG XOLL ITVEÚMOLTOS KOLL ITUDOS 
anydc. Toútwv Ó€ al EV VICO YN V ElOLV dLÓDALTOL, 
TOAhaL Ó€ AVATVOGS ÉXOVOL KHOL AVOPUONOELS, 
woreo Átmáapa te xal Altvn xal al ev Alóldov 
vnoois: ai On xal PéovoL tHOLAXL JTOTAMOÚ 
ÓLXNV, XAL UVOVOVT AVADOLTTODOL ÓLATÚUOOUVC. 
"Evuau Ol ÚxCO yA v OVOAL TANCLOV ANYyalwv vdA- 
TOV DVEOQUALVOVOL TAÚTO, 4OL TO UEV XMADA TÓNV 
vaudtov ávidiol, TA 2 Unéoleota, tá Ól ed 
EXOVTaAL XPADEWC. Onotws Oe HAL TV IIVEVUÁ- 
TOV HOLA HOMAXOU yñg OTÓULA AVÉNATOL Dv 
TO EV EVDOVOLÓV JLOLET TOUS EMTTEAMUCOVTOAS, TO. 
O€ ATOOQELV, TA € XONOMYÓELV, WOJED TA EV 
Aegloíc xal Agfadela, TO OE 4AL JUOVTÓITOLOLV 
Ávanpel, XADANEO TO Ev Povyla. 

IlodiáxaS 08 xa Ovyyeves riveiua evxpa- 
TOV Ev yf TaAPEEÉWwOVEV Elc MUXLOUT ONOAYYAS 
autíic, ¿Esópov yevóuevov Ex TV OlxElLwvV TÓ- 
tuwv, Toma peon ouvexgadavev. Tod 
€ TOAV yevónevov ¿Ewdev éyxateLimdn tolic 
taútnc xoLdouaor xal ármoxlerodev [£80004] 
peta Blas avrnv ovvetivage, Entodv ¿Eodov 
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Muchas otras clases de fenómenos se ven en el cielo 
y se los llama «teas», «vigas», «barriles» y «hoyos»; son 
llamadas así por la semejanza que tienen con estos objetos. 

Algunos de estos fenómenos se ven en Occidente y otros 
en Oriente; otros se ven en las dos direcciones; raramente, 
sin embargo, se ven en el Septentrión o en el Mediodía. 

Todos estos fenómenos son inestables, pues de ningu- 
no de ellos se ha conocido una posición fija. Tales son los 
fenómenos del aire. 

La tierra abraza dentro de sí muchas fuentes, tanto de 
agua como también de viento y de fuego*?. Algunas de es- 
tas fuentes subterráneas son invisibles; muchas otras, sin 
embargo, tienen grietas y espiráculos como Lípara, el Etna 
y los volcanes de las islas Eólides. Otras, a menudo, fluyen 
como ríos y arrojan brasas incandescentes. Algunas fuentes 
de fuego subterráneas, encontrándose próximas a fuentes de 
agua, las calientan y las hacen fluir unas tibias, otras calien- 
tes y otras a temperatura justa. También, de manera similar, 
por acción de los vientos, se abren muchas bocas en mu- 
chas partes de la tierra; de estas, algunas provocan delirios 
a los que se acercan, otras hacen flaquear sus fuerzas, otras 
otorgan la facultad de vaticinar, como Delfos y Lebadía, 
otras los hacen desaparecer totalmente, como la que se en- 
cuentra en Frigia. 

A menudo, un viento moderado de la misma génesis, 
al ser expulsado en cavernas que están en las vísceras de 
la tierra, al salir fuera de los lugares que les son propios, 
sacude muchas regiones de la tierra. A menudo, pues, un 
viento de grandes proporciones que viene del exterior, al 
meterse en la cavidad de la tierra, provoca en la tierra mo- 
vimientos violentos buscando una vía de salida, y así pro- 


36. Cf. ibid., B, 4, 360 a 5ss; B, 8, 365 b 24ss. 
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EQLUTÓ, OL ÓTELO YÚDOTO TODOS TODTO Ó 4QLAELV 

3962 elodaupev ceLguov. Tv Ós ceLouv ol uev elc 
tuhGryua, geLovtec xort” Bela ywvias xxl vta 
AULMODVTOL, OL Ol GV OLTTODVTES 4AL AUTO 
xat” 00das yuvias Bodatar, ol Oe OUVIENOELS 
TOLOÚVTES Elc TA xO0 AA LEnuortio.: ol 8 ydáO- 
MOTO GAVOLYOVTEG XOL TNV YRV ÁAVAQONYVÚVTEG 
OÑXTOL HOAAOVVTAL. 

Toútwv 0 ol uev «al mveua IOogova.- 
BarVhovorv, ol Os riétoas, ol de imióv, ol O€ 
TIN YAS PALVOVOL TAC THOÓTEVOV OÚA OVOAC. Tl- 
vecs € OVOATOÉTOVOL XQTO. MLOV ILOÓMOLV, OUS 
xahovowv Motacs. Ol 02€ AVTATTOMAAMOVTES KAL 
tall ele éxdtegov ¿yxdoeo xQ ANMTONAACEOL 
SLopdOoDvreEsS UL TO DELÓMEVOV TOA a tion Aéyov- 
TAL, TOÓMw TADOS ÓnoLOV áxeoyatóuevol. Ti- 
VOVTOL Ol 40QL UVUANTAL OELGUOL, DELOVTEG TNV 
yv ueta Boóuov. Hokiaxig Oe xal xwmolc 
OELOMOD ylveta UÚXNUA YNC, ÓTOL TO TveVUO 
Geleiv uéev un auútapxes Y, évedhovuevov de 
Ev AUTÑ xÓTTNTOL METO OoViov Blas. Evodw- 
MOTOJTOLEUTOLL ÓE TO ELOLÓVTO IVEÚMOATOL OL ÚITO 
TÓV EV TÑ YT VUYOÓV KEXQUULÉVOV. 

Ta de ávakhoyov ouvuxitel [tovtoLc] xal 
ev DALACON: XÁÚGUATÁ TE YA YivetaL VahdGo- 
ONS XL AVAXOONUATO TOALAGKLE HAL UVUÁTOV 
EMLÓNONMAL, TOTÉ MEV AVTAVAKONNV ÉXOUVOOL, 
JLOTE OE TOÓWOLV MÓVOV, WOTED LOTOQEÍTOAL TE- 
ol Edixnv te xa Bodopav. 


37. Cf. ibid., B, 8, 366 b 8ss. 
38. Cf. ibid., B, 8, 368 b 22ss; B, 8, 368 b 25ss; B, 8, 368 a 14-25. 
39, Cf. ibid., A, 13, 349 b 20ss. 
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voca ese fenómeno que solemos llamar seísmo””. Entre los 396a 
seísmos, unos, que sacuden la tierra trasversalmente con 
angulos agudos, son denominados seísmos oblicuos; los 

que sacuden la tierra de arriba abajo en ángulo recto son 
llamados seísmos verticales; los que provocan desplomes 

en las cavernas de la tierra son llamados seísmos en pro- 
fundidad; finalmente, los que abren grietas y desgarran la 
tierra son llamados seísmos de desgarramiento. 

Algunos de estos seismos proyectan al aire solo viento, 
otros piedras, otros fango, y otros hacen emerger fuentes 
que no había antes. Algunos seísmos provocan la devasta- 
ción en un solo empuje, son los llamados seísmos de sacu- 
dimiento. Aquellos que provocan sacudidas en direcciones 
opuestas, y, por inclinaciones y agitaciones en ambas direc- 
ciones, corrigen sucesivamente el efecto de las sacudidas 
son llamados vibratorios, porque provocan un fenómeno 
similar al de temblor. Hay también seísmos mugientes que 
sacuden la tierra con un estremecimiento. A menudo, ade- 
más con independencia del temblor de tierra, producen un 
mugido de la tierra, cuando el viento no es suficiente para 
provocar una sacudida y, comprimido dentro de la tierra, 
golpea con íimpetu**. Los vientos que penetran dentro de 
la tierra se ven reforzados también por las masas húmedas 
ocultas en su interior”. 

Hechos análogos a estos se producen también en el 
mar. En efecto, las grietas se producen en el mar: sus aguas 
se retiran a menudo y su oleaje arremete hacia delante, 
abalanzándose, ya seguido por bruscas retiradas, ya man- 
teniendo la arremetida constante, tal como se cuenta de 
Helice y Bórea*”. 


40. Cf. ibid., A, 6, 343 b 1; B, 8, 368 b 6ss. 
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Mokkháxtc € xQ AVOPUONUATOA YLVETOL TLV- 
pos ¿vt Vadacgon xal Inyv ávaBldvoens ral 
rota uv exfBohral xal devópwv éxpúoels doal 
Te XL ÓLTVOL TALE TÓOV IVEVUÁTOV AVdAAOyov, a 
uev dv uécgoLs e AO yeOtv, O € ATA TOUS EVOL- 
JTTOVC TE XL MOOVUOÚC. 

Mokhal te GUIIOTELS AÉYOVTOL AOL AUMÓTOV 
ÓLQOELC OVMINTENLODEVELV ÓlEl TN OEMNVN] HOLTO TL- 
VOS MOLOUÉVOUT XHALDOUÚS. 

“Oc Ó€ TO MV ElstElV, TÓOV OTOLXELOV Eyxe- 
xogauévov Gáúdniols év dágol te xa yh xa Va- 
AGO HOTO TO ELXKOS AL TÓV TADO V OMOLÓTN TES 
OUVÍOTOLVTOL, TOTS EV ÉTTL UEPOVS pYODAS XL 
YyEVÉéOELS PÉQOVOAL, TO OE OVUTOAV AVOAEDOOV 
TE HOLA YéÉVNTOV PUAATTOVOAL. 
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A menudo en el mar tienen lugar también erupciones de 
fuego, fluyen manantiales a borbotones y se forman desem- 
bocaduras de ríos y surgimiento de árboles, corrientes y re- 
molinos análogos a los que suceden con los vientos, unos 
en medio del mar, otros en los brazos de mar. 

Muchas mareas, pleamares y bajamares -se dice- es- 
tán siempre conexas a los ciclos de la luna, según tiempos 
bien determinados. 

Por así decirlo en resumen, puesto que los elementos 
se mezclan entre ellos, en el aire, en la tierra y en el mar, 
es lógico que se den semejanzas entre los distintos fenó- 
menos, los cuales provocan generación y corrupción de 
los seres particulares, mientras mantienen la totalidad del 
cosmos incorruptible e inengendrable”. 


41. Nuestro autor en esta conclusión del capítulo 4 pasa de tratar 
cuestiones meramente físicas a consideraciones filosóficas, tal como 
había anunciado en la introducción del tratado. 
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Kaitol yé tic EDAÚMOGE TUS JTUOTE, EX TV 
EVOVTLOV APXÓV OVVEOTNADSG Ó x00UOSG, AYyw 
08€ EnoÚV TE XL VYOÓV, YPUVIVÓV TE xQ DVEPUOV, 
ov rado. OLÉpdapTaL «al AÚTOAwAEv, 

Wc xQV El TÓMV TVE VOAVUALTOLEV, ÓJTWS 
OLQUMÉVEL OUVEOTNAVIO. EX TÓV EVAVILOTATOV 
Edvv, mevytOV Ayo xal TAOVOLOV, VÉMV ye- 
PÓVTOV, AIDVEVOV LOXUPÓV, TOVNOÓV XONOTÓV. 
"Ayvoovo1 de Ót. toDT' yv ToMtixñS Ónovolas 
TO DVAVUACLOTATOV, Aéyw Ó€ TO EX TOMÓONV 
utorv xo Ou oLav ¿E Avopolwv áxrotekelv OL De- 
OLV UITODEXOMEVNV TÓLOOLV HO L PÚOLV OL TÚXNV. 
"lowc 02€ tv ¿vavtiwv Y púoss yAyeton xol 
EX TOUTIOV OLNTOTEAEL TO OVUQOVOV, OÚX EX TWV 
OMOLOWV, ÓOJEO OMEAEL TO ÁNOEV OUVNYOYE TUPOS 
TO ViAW 40d OVX EXÁTEVOV TOOSG TO OMÓQUAOV, 
XQ TNV TTOWTNV OMOVOLAV ÓLA TV ÉVOVULOV 
ONVÍVEV, OU ÓLA TOV ÓUMOÍWV. 


1. El autor del tratado se refiere a lo dicho en el capítulo anterior 
donde los fenómenos descritos vienen explicados en función de prin- 
cipios contrarios, hecho que puede parecer contrario a la incorrupti- 


bilidad del cosmos. 


2. Cf. Aristóteles, Pol., B, 2 1261 a 223ss.; T, 4, 1277 a 5ss; cf. 


también Platón, Polit., 308 c. 


3. La partícula lowc no está usada aquí con el significado de duda 
(«quizás»), sino como «ciertamente», expresando cautela ante una 
tesis de la que se está convencido; uso muy frecuente, por otra parte, 


en Aristóteles. 
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En verdad, alguno se preguntó con admiración cómo 
nunca el cosmos, estando constituido por principios con- 
trarios —hablo de seco y húmedo, frío y calor—, no haya 
sido desde hace tiempo destruido completamente y no ha- 
ya perecido!. 

Es lo mismo que si algunos se admirasen de cómo una 
ciudad puede permanecer, estando constituida de clases di- 
ferentes —hablo de ricos y pobres, de jóvenes y viejos, de 
débiles y fuertes, de malos y virtuosos—. Desconocen que 
esto es precisamente lo más admirable de la concordia po- 
lítica —hablo de que esta realiza un ordenamiento único, 
incluso partiendo de la multiplicidad de elementos, y ho- 
mogéneo, incluso partiendo de elementos heterogéneos-, 
es capaz de contener en sí todo, tanto la naturaleza como el 
azar”. Ciertamente? la naturaleza desea vivamente los con- 
trarios y a partir de ellos lleva a término el acuerdo”*, y no de 
lo similar, como por ejemplo, unió el macho a la hembra? y 
no cada uno de los dos sexos a su semejante, así también la 
concordia originaria? se mantiene mediante los contrarios y 
no mediante los semejantes. 


4. «Acuerdo», OÚMWwWVOV, es sinónimo de «armonía»; Platón usa 
los dos términos como endíadis. 

5. Un paso paralelo a nuestro texto se encuentra en Aristóteles, 
Eth. Eud., H, 1, 1235 a 25-28. Es de notar que los dos pasajes nom- 
bran a Heráclito. 

6. La expresión pwtn Onóvora indica la «unión familiar», como 
célula primaria de la sociedad. Cf. Aristóteles, Pol., A, 1-2. 
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"Eotxe Óg «Qt Ñ TÉXVN TV PUOLV ULOVUEVN 
TOÚTO TOLELV. Zwyoapia nuev yo AeuxúV TE HOL 
UELAVOV, OXOOV TE XQ EOUÓVOV, XOWUÁTODV 
Eyxepacauévn púoers tac elxkóvas tOÍS 1TPON- 
yOUMÉVOLS ÚTTETÉAÁEOE OVUPOVOUVS, HOVOLAN Ó€ 
OEsic Gua xal Papels, uaxpovs te xa Bpa- 
yeic, pdoyyous piBaca ev ÓLapópoLs pwvois 
ULÍQv ÓNTETEALEOEV AUOMOVÍAV, YOAMMATIAN ÓL En 
PWVWNÉVTOV XAL UPWVOV YOAMUÁTOV AQÓÚOLV 
TOLNOaUÉVNO TV ÓN V TÉEXVNV ÚTT AVIÓV OUVEO- 
TNUATO. 

Tato dl tOUTIO NV K4QÍ TÓ TADÁ TÁ OXOTEL- 
vO Myónevov “Hoaxdheita: «2Zuványies Ola xO0LL 
OVY, ÓMa, OUUPEDÓMEVOV ÓLOApeOQÓMEVOV, OUVÁ 
dov ÓLGgOV: Ex TÁVUOV Ev xal ¿E EvOcs MÁVTO»». 
Ovtocs odv xal thvV TV ÓALwV OVOTAOLV, OÚYA- 
voU léyw xal yfc TOÚ TE OÚMIAVTOS XKÓGLOV, 
ÓLA TÑS TÓV ÉVAVILOTÓTOV AQÁUCEWCG AOYDV 
ula Oexó0unoev Gpuovia: Enpov yap UYOÓ, 
VeQuov € YUXOOD, Papel te xX0UPov utyev, xal 
O0dOv TE0UPEOEL, yñvV Te TÁGAV xal Valacd- 
gav aidéepa te xal fAov xa oeAñvnvV xal tOV 
Olov oVgavov Ouexóounoe pia [7] OLA HávVtIO—vV 
ÓLMNXOVOA OUVALILC, EX TÓV GÁMÍXTOV XQL ÉTE- 
pgoLWv, GÉDOS TE XL Y RG HAL TVDOS 40 L VOTOS, 
TOV OÚMITAVTA XÓGNLOV ÓNLLOVOYNOADA XOL ULA 
oLILhLapodoa apagas Exmupavela TÁ TE ÉVOLV- 


7. Este pensamiento de que la «habilidad técnica» imita la natu- 
raleza es un pensamiento que aparece muchas veces en Aristóteles. 
Cf., por ejemplo, Aristóteles, Phys., B, 2, 194 a 21. Traduzco la pala- 
bra téxvn del original griego así, pues traducirla por la más frecuente 
«arte» no recogería el sentido griego. 

8. Cf. Platón, Symp., 185e-188b. 

9. Cf. Platón, Philebus, 17c-18d. 
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También parece que la habilidad técnica, imitando la 
naturaleza, realiza esto mismo”. El saber pictórico consi- 
gue imágenes en consonancia con los modelos naturales, 
mezclando los colores blanco y negro, amarillo y rojo; la 
música, mezclando los sonidos agudos con los graves, los 
largos con los breves, realiza una armonía única con voces 
diferentes*; la gramática, realizando una mezcla de voca- 
les y consonantes, produce con ella todo lo que se refiere 
a su oficio?. 

Esto es lo mismo que había sido dicho por Heráclito, 
el oscuro: «las uniones: conjunto y disjunto, armónico e 
inarmónico, de todas las cosas el uno, y del uno todas las 
cosas»?”. Así pues, una única armonía'', mediante la mez- 
cla de principios contrarios'”, organizó la constitución de 
la totalidad de las cosas, es decir, del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que hay en el cosmos'?. Mezclando lo seco con 
lo húmedo, lo ligero con lo pesado, lo recto con lo curvo, 
una única fuerza!*, penetrando a través de todas las cosas, 
ordenó todo cuanto hay en la tierra y el mar, el éter, el sol, 
la luna y todo el cielo, construyendo el cosmos entero a 
partir de elementos no mezclados y diferentes, es decir, 


10. Cf. Heráclito, fr. 10 DK; cf. Platón, Soph., 242 d. Este mismo 
fragmento de Heráclito es citado a su vez por Filón de Alejandría en 
Quis rerum diuinarum heres sit. El filósofo alejandrino parafrasea a 
Heráclito y cabe, en fin, que nuestro tratado, que encuentra ecos en 
otras obras de Filón, por ejemplo, Decal., 61, 177, sea la fuente de 
Filón. Para ello, cf. M. Harl, Ouis rerum diuinarum heres sit, Paris 
1966, 75ss. 

11. Para la doctrina de la «armonía como síntesis de contrarios», 
cf. Heráclito citado en la nota 106; también Filolao, fr. 1; fr. 6; fr. 10; 
Platón, Symp., 185e-188 b. 

12. La expresión tÓvV Evoavtiwv Xodos se en encuentra en Platón 
Leg., X, 889 b-c; también cf. Aristóteles, De anim., A, 4, 407 b 30. 

13. Cf. Aristóteles, De caelo, A, 10, 280 a 19ss.; y desde una pers- 
pectiva diferente Metaph., A, 5, 986 a 5ss. 

14. Aparece aquí por primera vez en el tratado el concepto de 
Ovvaurtc, del que tratará más adelante en el capítulo sexto. 
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TLWTÁTAS EV AUTO púoers UAM aL Avayxd- 
gasa OUOLOYROAL HAL EX TOUTOV UNXAVNDA- 
UEVN TÓ TOAVTL OWTNOLOV. 

Aitia € TAaÚTNS EV Ñ TOV OTOLYELwvV ÓMOAO- 
yia, tic 2 Ouokoyias Y toopoLpia xa TO uNdEV 

3973 aúTO V TAtOV ÉTEVOV ETÉPOV SÚVACDAL TMV YA 

tonv Óvtiotaciv éxel TA Bapéa TPOS TA XOVPA 
xQ TO DEOUA TOOS VATEQA, TñC PúOEWS ETL TO V 
ueLCÓvov OLOMOKHOVONS ÓTL TO ÍgOV OWOTIKÓV 
Tuc dotiv Óuovolas, Y € OUÓVOLA TOY TÁAVTODV 
yEVETÑOOS KOL TEOLKAAAEOTÁTOV HÓJMOV. 

Tic ydo Av ein púons TOVO€ APELTTUWV; TV ydLO 
Gv ely tus, égos gotiv avrod. Tó te xahov 
TU V EMO)VUMÓOV ÉOTL TOUTOU XOL TO TETAYUÉVOV, 
ALTO TO XÓGMLOV AeyÓóMEVOV XEXOOUÑODAL. 

Ti Ó€ tv exti uepous Ovvout” dv ¿ELtwOR va 
TÍ] XAT” OVQAVOV TÁEEL TE XOL POVÁ TV ÁOTOWV 
nAtlov te XL OEANVNS, ALVOVUEVOV Ev Ááxplfeo- 
TÁTOLS MÉTOOLS ÉE aiWvoc elc étepov aLWVa; 
Tis Ot yévoLT” Áv ÁAyevdeELa TOLÓDE, TVTLVA (pU- 
Aárttovow al xadal xa yóvyol TOV Ól0vV MO, 
Veon TE K4QL XELUÓVOAS ÉMOAYOVOOL TETOYUÉVOG 
NuÉDas tE HAL VÚXTOAS Elc UNVOS ÁnroTE A ONO 
xQ EVLAUVTOD; XaL uv ueyéde, pév OÚTOS TA- 
VUTTÉOTOATOS, XALVNOEL Ó€ OEÚTATOS, AAUITTOÓTNTL 


15. Cf. Aristóteles, De gen. et corr., B, 3, 330 b 30ss. 

16. Para el término owtnoía (sotería), cf. Aristóteles, Pol., E, 8, 
1307 b 30; De caelo, B, 1, 284 a 20. 

17. El término Ouokoyia se encuentra en Heráclito, fr. 22 A 1, 
DK (vol. 1, p. 141, 24); Platón Symp., 185 e-188 b; Tim., 32 c. 

18. El término ioouowia (isomoiria) es pitagorico, cf. fr. 58bA a 
DK (vol. I, p. 449, 12); también Aristóteles, Meteorol., A, 3, 340 a 3ss. 

19. El término toov (ison), sinónimo de icorng (isotes), es un con- 
cepto pitagórico muy apreciado por Platón, cf. Grorgias, 508 a, quien 
lo equipara con pudia (Alia) y 1owvwvia (coinonía) cósmica. 
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del aire, de la tierra, del fuego y del agua'*, abrazándolos 
en una única superficie esférica, constriñendo a las más 
opuestas naturalezas, obligó en ella a ponerse de acuerdo 
entre ellas y trayendo a partir de todas ellas la conserva- 
ción!* del universo. 

La causa de esta conservación es el acuerdo'” de los ele- 
mentos, y la causa del acuerdo es el equilibrio!* y el hecho 
de que ninguno supera al otro en potencia: así lo pesado y 
lo ligero, lo frío y lo caliente se compensan en la balanza 
mutuamente, y la naturaleza nos enseña, respecto a las co- 
sas mayores, que la igualdad'” es lo que mantiene la con- 
cordia”, y que la concordia es lo que mantiene el cosmos, 
que es el generador de todas las cosas y lo más bello. 

Y ¿qué realidad podría ser mayor que el cosmos? Cual- 
quiera que uno dijera, en efecto, sería una parte de este. 
Lo que es bello, toma su nombre de este, y se dice bien 
ordenado por el orden que constituye el cosmos?!. 

¿Cuáles de las cosas particulares podrían nunca ser 
igualadas al ordenamiento del cielo, al curso de los astros, 
del sol y de la luna, que se mueven en base a unas medidas 
sumamente precisas, desde la eternidad y por toda la eter- 
nidad?” ¿Dónde podría existir una veracidad” del tipo de 
aquella que presentan las bellas estaciones generadoras 
de todas las cosas que hay, que con su regularidad traen ve- 
ranos e inviernos, días y noches, para la realización de los 
meses y del año? Así el cosmos es supremo en grandeza, 


20. Cf. Aristóteles, Eth. Nic., O, 1, 1155 a 24; 1, 6, 1167 a 22. 

21. Cf. Aristóteles, Metaph., M, 3, 1078 a 36; Poet., 7, 1450 b 
34ss. 

22. Cf. Aristóteles, De caelo, A, 9, 279 a 22; 279 b 22; B, 1, 283 
b 26ss. 

23. Es este un concepto muy pitagórico: las estaciones dan orden, 
medida, armonía, y por tanto número, que para los pitagóricos es la 
verdad, cf. Filolao fr. 11, DK (L p. 412, Oss.). 
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€ evAVYÉOTATOS, OÓvvapeL Ó€ Áynowc te xotl 
ápdaptos. 

Ovrtoc ¿vadiwv Eowv xal relov xal áeoiwv 
púcels éxwoLos xal fiovs guétonoz tac éau- 
TOD xLVNoOEOLV. “Ex TOUTOV TUÓVTO ÉUITVEL TE XQ 
puxnv toxe Ta Ea. Toútov xal at mapádoZoL 
VEOXMWOELS TETOYMÉVOS ANTOTELOÚVTAL, OUVVA- 
QATTÓVTOV EV ÚVÉMOWV JUAVTOLOV, TULITTÓVTOV 
€ £E oUpavod xegauvóv, Onyvuvuévov Ó€ xel- 
umvwv ¿EauOLwv. ALO 08 TOUTOV TÓ VOTEPOV 
EXTItECOMEVOV TÓ TE NUOQMÓES ÓLOANTVEÓMEVOV Elc 
OMÓVOLOV ÁYEL TO TUGV XOL AQDLOTNOLV. 

“H te yN QUTOÍLS XOUDOA TTAVIOÓUTO LS VÁ- 
uact te mepuflúdovoa xal repuoxovuévn Ew 
OLG, KOLTO HALDOV EXPÚOVIA TE JUÓVTO XOLL TOÉ- 
povga xa dexouevn, uvolas te pépovoa lÓtas 
AL TADA, TNV ÁYNOW PvOLV Ouolws TNOEL, xaAl- 
TOL XQ OElOMOL TUVACOOUÉVN XL TANUVOLOLV 
exuxduCouévn mupxaiais te HATO UÉDOS Plo- 
y'Couévn. Tata Oe rávta do.tev AUTA TOOS 
ayadoú yuvóueva tnv ÓL aivos OWTNOLAV TA- 
OÉYELV: OELOMÉVNS TE YAO OLEEATTOVOLV AL TV 
TUVEVMOTOV MTOQDEMITTOOELS KATA TÁ ÓNYUATOL 
TOS ÚVOLTTVOCULE LOXOVOQL, XLDOS Av AEAEXTOL, 
xadagouévn te OuBoors ÓxrOxAUEeta! TÓVIOL 
TA VOOWMÓN, TEOLTVEOUÉVN Ó€ AÚYALE TÁ Te UNT 
AUVTNV XAL TA VTEO aUVTNV ellixoiveital. Kal 
unv al plh0yes uev TO TA YETÓOES NILALVOVOLV, 

397b OL ITA YOL OE TAS PLÓYAS ÓVLÓLOLV. 
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velocísimo en movimiento, muy luminoso en esplendor, 
sin envejecimiento e incorruptible en potencia. 

Es este el que separó las naturalezas de los seres que 
viven en el agua, en la tierra y en el aire y el que determinó 
la duración de sus vidas con sus propios movimientos”; 
de ahí que todos los vivientes tengan respiración y alma. 
De ahí también que los fenómenos nuevos que suceden 
inesperadamente tienen lugar según un determinado or- 
den, por ejemplo, cuando los vientos de todo género cho- 
can entre sí, los rayos caen del cielo o soplan tempestades 
violentas. A través de estos fenómenos, lo húmedo que es 
expulsado o el elemento ígneo que es exhalado, llevan al 
todo a la concordia y a la estabilidad. 

Toda la tierra recubierta de vegetales de todo género, 
rodeada de fuentes y habitada por entero alrededor de ani- 
males, generando en el momento oportuno todos los se- 
res, alimentándolos y acogiéndolos, produciendo formas y 
propiedades innumerables, conserva, sin embargo, su na- 
turaleza siempre joven, incluso si es agitada por seismos, 
sumergida por inundaciones, quemada en parte por incen- 
dios. Todas estas cosas parece que suceden para su bien y 
que garantizan su conservación por toda la eternidad. En 
efecto, cuando la tierra se agita por los seísmos, los vien- 
tos que afluían en sus vísceras salen afuera, al encontrar 
un respiro a través de las fracturas, como se dijo más arrl- 
ba. Cuando las lluvias la purifican, elimina todas las cosas 
malsanas; cuando, por otra parte, es recorrida por las bri- 
sas, se purifican las cosas que están por arriba y por debajo 
de esta. Los fuegos, también, disuelven las heladas, las he- 
ladas abaten los fuegos. 


24. Cf. Aristóteles, De gen. et corr, B, 10. 336 b 10ss. 
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Kat tv Emi uégoUS TA EV ylvetal, TAL Ó€ 
axudteL ta de pUeipeta.. Kal alí nuev yevéGELs 
enavaotélhovo. tas pUovas, al € pdopal 
xovpitoval tas yevécess. Mia € EX MHÁVIDV 
TEQALVOMEVN OwTNOLO ÓLA TÉLOUS AVILITEOULO- 
tauévov GAAMAOLT K4QL TOTÉ EV AQATOUVTODV, 
TOTE Ó€ AQATOVUÉVOV, PUAATTEL TO OÚMTOV 
apdaptov ÓL ailÓvoc. 
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Por lo que se refiere a los seres particulares, unos nacen, 
otros maduran y otros mueren. Los nacimientos se alzan 
sobre las muertes y las muertes aligeran los nacimientos”. 
Una sola conservación, que continúa realizándose por to- 
das las cosas, que toman unas el puesto de las otras, com- 
pletamente, o bien dominando, o bien siendo dominadas, 
mantiene el todo incorruptible por toda la eternidad. 


25. Cf. ibid., B, 10, 336 b 29ss. 


13 


AOLItOvV ÓN TEOL TÑS TV OA0V OVVEXTLANRS 
aitias xepahoaudns elstelv, Ov TOÓNOV AOL 
trE0L TÓV AlAwMV: mAnuuelés yao EOL HÓGUOV 
Aéyovtas, ei xai un ÓL Úánoufelas, 4 ovv ye 
WS Elg TUMDÓN UADNOLV, TO TOY AÓOMOV AVOLO 
TATOV TOLQDOÁLTEL. 


'Aoyaios pev ovv tic hÓyOc xQL TÁTOLOS 
EOTL TIGOLV AVOQWITOLS (0a Ex VEeOD TÁVTOL KO 
ÓLA VeOv Ouveotnxev, oVOsnia € púols AVTN 
xD” ÉQaVTAV ÉOTLV AVTÁVANC, EonuwWDdeioa TS 
EX TOÚTOU OWTNOLOS. 

ALO xQ TV TOMOLÓV Elstelv TLVES TIQONX- 
Unsgav ÓtL TÓVTO TAVIO ¿ot Dev TALA TO KO 
SL Opdaduov ivdalMóueva quiv xa OL Aaxmoñc 
xal mTáons algUnozwc, Tí pév Delga Óvvdpel 
TOÉTOVTO X0OTO BOALO uevoL AÓYyov, OÚ UN V TÍ ye 
OVOLA. 2WTNO EV YAO ÓVTOS AJNTÁVTOV ÉOTL OL 
YyEVÉTOO TOV OMLWOÓNITOTE KATA TÓVOE TOV A0O- 
MOV OUVTELOVMEVOV Ó DeÓC, OÚ UNV AVTOVOYOÚ 


1. Lo que se dice en este capítulo puede compararse con lo que 
Anistóteles dice en Metaph., A, 6 y 7. 
2. Idéntica expresión puede leerse en Platón, Tim., 87 c; 90 a; y 
también en Aristóteles, De caelo, B, 13, 293 b 2. 
3. El remitirse a una tradición antigua («consensus gentium») es 


un rasgo típico en Aristóteles; cf. Aristóteles, De caelo, B, 1, 284 a 


2ss. Metaph., A, 8, 1074 b 1ss., entre otras. 
4. Sobre el concepto de «conservación» (owtnota), que ya era 


implícito en el capitulo anterior, y aquí se hace explícito como argu- 


mento teológico, puede confrontarse Platón, Leg., X, 903 b. 
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[Dios, principio inmóvil del cosmos'] 


Queda por hablar aún en pocas palabras sobre la causa 
que tienen en conjunto todas las cosas, de la misma ma- 
nera que hemos hablado también de las otras cosas. De 
hecho sería inoportuno, tratando del cosmos, aunque no 
sea con una precisión analítica, sino solo con un conoci- 
miento sumario, dejar de lado lo que es más importante* 
en el cosmos. 

Es una vieja doctrina, heredada de padres a hijos por 
todos los hombres?, que todas las cosas provienen de Dios 
y están constituidas por obra de Dios y que ninguna reali- 
dad, tomada en sí y por sí misma, se basta a sí misma, sI 
está privada de la conservación* que viene de Dios”. 

Por este motivo? también algunos antiguos filósofos se 
lanzaron a afirmar que todas estas cosas que aparecen a 
través de la vista, el oído y todos los otros sentidos, están 
llenas de Dios aduciendo un argumento que sí conviene a 
la potencia divina, pero no ciertamente a su esencia. Dios, 
en efecto, es en verdad el conservador y el generador de 
todas las cosas, que en cualquier modo se constituyen en 
nuestro cosmos; pero no tomando la fatiga de un ser vi- 
viente que trabaja con las propias manos y está sujeto a 


5. Estas primeras líneas del capítulo 6, sirven de puente entre lo 
dicho en los capítulos anteriores: la visión fisico-metereológica del 
cosmos de los capítulos 2-4 y la visión filosófica del mismo en el 
capítulo 5, para entrar en el tratamiento propiamente teológico en 
éste, tal como había anunciado nuestro autor en el capitulo primero: 
deohoyDuev (theologomen). 

6. En estas líneas se remarca la trascendencia del Dios respecto al 
mundo y se perfila la diferencia entre esencia y potencia de Dios. 
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xal gxióvov Ewov x4UuaTov Úrouévov, AA 
Ovvápiel xO00UEVOS ÚTOUTO, ÓL Nc «Qi TV ILÓ- 
000 Soxoúvtov gival meoryiveta.. 

Thnv uev odv ávotátoO xal roWmtnv ¿pa 
AUTOS ÉAQXEV, «ÚITATOC» TE ÓLO TODIO WVÓNAC- 
TAL, ATA TOV TOLNTNV «ÓXDOTATN AO0QUPFT» 
TOV  OÚUMTAVTOC EyxadiOpUVMÉVOC OVEAVOÚ: 
udaduota Ó€ mus AVIOD TC ÓVVAMEWS ÁNTO- 
AQUEL TO TANOLOV AUTO CÓMO. HAL ÉNTELTO TO 
uet” Exelvo, xal epeEño oÚtTOSG ÁxOL tv xad” 
mnuács tÓNO0V. ALO yN Te xQ TA En yc Éol- 
«Ev, Ev árootacgEL Juhelotn ts Ex Veod Óvta 
Oqpeleiac, aodevr xal áxatádmnka eivor xol 
TLOAñS MEOTA TAPAXÑCS: OV UNV AMA xaD” 
000 v Ext IÓ vV Our velo Dal MÉQUAE TO VelOv, KO 
Emi TA 4D NUGC ÓnOLwS OUUBAÍveL TÁ TE VNTÉO 
NMÓC, KATA TO EyyLÓV Te X4QL TOPOWTÉOW VeOÚ 

3982 eivon nú Ov te 401 NTTOV Opehelas netoahay- 
Pávovta. 

Koettrov odv Úxrolafeiv, Ó xa roéxov ¿ori 
xa Ve ua luoTa G4puOTOV, We Y Ev OVOAVÓO Óv- 
vals lóovuévn x0L tOL TAEÍOTOV ÁpeOTNAÓ- 
OLV, (Us Evi ye elstelv, xQ OVMITOLOLV aÍTLOS yl- 
veta Owtnolas, uaGdiov T ws ÓmMxovoa xal 
portdga ¿vda un xadov und evoxnuov a- 
TOVOYEL[v] TA ¿xi yñc. Todto uév yap ovÓs 
AVÍOOITWV MyEMÓOLV GÁPUÓTTEL, TOVTL KHOAL TOD 
tUyóvu ¿picoracoda oy, Atyw de olov oTOa- 


7. Cf. Aristóteles, Metaph., A, 9, 1074 b 28ss. 
8. Para el uso del término Úxratos puede verse Homero, 11., VII, 
22; XIX, 258; XXII, 43. 
9. Cf. Homero, /7., I, 449. 
10. Cf. Aristóteles, Metaph., A, 9. 
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cansancio”, sino haciendo uso de una fuerza indefectible, 
mediante la que domina también las cosas que parecen es- 
tar más alejadas. 

Él tuvo el primero y más alto puesto, y, por este moti- 
vo, es llamado el altísimo?, habiendo ocupado su asiento, 
por decirlo con el Poeta: «en la más alta cumbre»? de todo 
lo que hay en el cielo*?. De su potencia beneficia en gra- 
do sumo al cuerpo que está más cercano a él, después al 
cuerpo que viene después de aquel, y así de seguido a los 
lugares en los que nos encontramos nosotros''. Por ello la 
tierra y las cosas que están en la tierra, al encontrarse a 
la mayor distancia del socorro que viene de Dios, parecen 
ser débiles, incoherentes, y llenas de una gran confusión”; 
sin embargo, en la medida en que lo divino tiene, por su 
naturaleza, la capacidad de penetrar en todas las cosas, las 
cosas que ocurren entre nosotros suceden de manera seme- 
jante a las que están por encima de nosotros, las cuales, se- 
gún estén más cercanas o más alejadas de Dios, participan 
en una mayor o menor medida de su socorro. 

Es mejor admitir —y esto es sin duda conveniente y per- 
fectamente de acuerdo a Dios— que la potencia que está 
asentada en el cielo**, incluso para las cosas que están más 
alejadas, y, en una palabra, para todas las cosas cuantas 
hay, sea la causa de su conservación, antes que admitir 
que, penetrando y girando alrededor en los lugares en los 
que no es ni bello ni decoroso, ella misma se ocupe de las 
cosas que atañen a la tierra. Esto, en verdad, es decir, el 
atender a todo y a cualquier trabajo, no corresponde ni si- 


11. Cf. Aristóteles, De caelo, B, 12, 292 b 18ss.; Metaph., A, 6-7. 

12. Cf. Aristóteles, Metaph., T, 5, 1010 a 26-30. 

13. Algunos estudiosos ha querido ver en este paso una contra- 
dicción con lo dicho más arriba (397 b 19) donde se distinguía cla- 
ramente entre ovota (ousía) de Dios y la Óvvautc (dunamis) que se 
deriva de ella. 
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tLúC A4OXOVEUL NY TÓLEwCS Y OlxO0vV, [xa11] el x0E0WV 
OTOOUATÓDEUOV Ein ÓñoaL xa el TL pavióte- 
gov úJTOTEAEUV EOYOV, Ó 4AV TO TUXOV AVOOQÁTTO- 
Sov rowmpoetev, dd olov éxti TOD ueydádov Ba- 
ovméws totopetrar. To [ya0] Kaufvoov ZépEov 
te XQ Aaipelov TOÓOINMA El DEMVÓTNTOS KO 
VITEQOXÑS ÚYOS LEY LOTOENTÓS ÓLEXEXHOOUNTO* 
AUTOS EV YAO, WS LÓYyoc, LÓpUTO Ev ovOOLG 
n "Exfatávols, TOVTL ALÓPATOS, VÚAVUADTOV 
¿sexo v Bacidenov oixov xal repifBolov x0UOW 
OL NAÉXTOY KHQL ELÉPAVTL AGTOÁNTIOVTA* TUV- 
Aves Oe mokhol xQal Ouvexels MTOÓVUPA Te 
oguvyxvoic eloyóneva otadiors a” ÚAANA ww DU- 
pac TE XAAKOLS OL TELYEOL UEYGUAOLS OXVOWTO" 
gEw Ó2 tTOUTOV ÓvOpES OL TOÓTOL XL ÑOXLUO 
TATOL ÓLEXKEXOÓOUNVTO, OL uEv GM” AUVTOV TOV 
Bacihéa dopupópol te xal DepáxtovtES, OL € 
EXUOTOV TEOLUPÓ NOU puúlaxes, THUANQOÍL TE KO 
WTAXOVOTAL AeyÓNEVOL, WS Av Ó Baciheus a- 
TOC, egIrórTMS xQ VeOc OVOUACÓMEVOC, JUÓLV- 
ta uev BhéxoL, mávia € 4xovoL. Xwols Ós€ 
TOUTOV ÚAlOL HADELOTAEDAV MOOCÓOWV TAL- 
ULaL XQL OTOATNYOL TOAÉLwWV XL AUVNYEOLDV 
ÓWOWV TE ÁTTODEXTÑOES TV TE AOL V ÉOYwWV 
ÉXQLIOTOL KATA TAC xOEtLAC E¿mpuelntal. Tnv ds 
ovuxracav apyxnv ts "Acias, repatovuévnv 
“EMNOTÓVTO EV EX TV TIPOS ÉOTMÉNOAV LENÓV, 


14. Cf. Platón, Theaet., 175 e. 


15. La referencia al Gran Rey como aquel que posee en sí la máxi- 


ma potencia es algo ya frecuente en Platón. Cf. Platón, Lys., 209 d; 
Gorg., 524 e; ibid., 470 e; Men., 78 d; Euthyd., 274 a; Resp., VIII, 
553 c; Leg., MI, 685 c. La comparación entre Dios y el Gran Rey sir- 
ve al autor de este tratado para ilustrar plásticamente lo que ya había 
dicho conceptualmente: Dios regenta el mundo sin mezclarse con él y 
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quiera a aquellos que gobiernan a los hombres, como, por 
ejemplo, al que manda un ejército o una ciudad o una casa, 
cualquiera que sea la necesidad, sujetar un saco de viaje** 
o hacer un trabajo aún más humilde, que podría hacer un 
hombre cualquiera; pero a Dios sí corresponde mejor lo 
que se cuenta del Gran Rey”?. En efecto el aparato exte- 
rior de Cambises, de Jerjes y de Darío estaba organiza- 
do espléndidamente de acuerdo a lo elevado del decoro y 
de la dignidad del soberano. El rey en persona, como se 
dice, residía en Susa o en Ecbatana, invisible!'? a todos, 
ocupando un maravilloso palacio real con un recinto, todo 
bañado de oro, de ámbar o de marfil. Numerosos vestí- 
bulos contiguos y pórticos distanciados entre ellos por un 
espacio de numerosos estadios estaban fortificados por 
puertas de bronce y de grandes muros. Fuera de allí, los 
hombres más importantes y más ilustres estaban dispues- 
tos en orden jerárquico, unos a lado de la persona del rey, 
otros con funciones de guardia de cada recinto, llamados 
custodios de las puertas y oyentes, de manera que el rey 
mismo, llamado soberano y Dios, pudiese verlo todo y oír- 
lo todo. Además de estos, otros estaban propuestos como 
administradores de las entradas o como comandantes de 
las guerras y de las batidas de caza o como recaudadores 
de tributos o como procuradores, cada uno según la nece- 
sidad, de todas las demás actividades. Todo el imperio de 
Asia, pues, que limita con el Helesponto por occidente, 
con el Indo por oriente, estaba repartido, según las razas, 
entre gobernantes, sátrapas y príncipes, todos sometidos al 


sin tomar parte de forma directa en sus cosas. Resulta digno de men- 
ción recordar que también Filón de Alejandría emplea la misma com- 
paración en Decdlogo, 61, 177ss. 

16. El término «invisible» (40garoc) adelanta un tema que se 
desarrollará más adelante (399 a 3 1ss). 
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"Ivów 0€ dx tTÓOvV TOOS E, ÓLELAMPEOAV KQTO 
EgDvn otoatnyol xal oaTodmar xal Pacihets, 
SoVAoL TOD heyódov Baciléwc, NUEPODOÓNOL 
TE XOL OKXOTOL HO Ayyehapógor POUXTOOLÓV 
te ¿nortñoec. Tocobros Ós mv Ó KÓOHOS, xO.L 
uaMoTa TtTÓOV povxrwo[ióv, xartáa ÓLaDOxdc 
rTU9gO0EVÓVTOV AMM O LG Én TEPÁTOV TñS ADXÑS 
uéxol Zovowv xa “ExPartávov, Vote tov fa- 
OLEA YLVIOOKXELV AVÓNUEQOV TÁVTOA TA Ev TÑ 
"Acía xavovoyoúueva. Nouotéov Ón tn v tOÚ 
ueyddhov BacoiheWms UNTENOXNV JLQOC TV TOU TOV 
XÓOUOV ÉNÉXOVTOC DeOÚ TOCOVTOV KATUAEEO- 
TÉQAV ÓCOV Tic EXELVOV TNV TOD paviotáTtOV 
Te xO01L AODVEVEOTÁTOV EWOV, OTE, ELTEO ÁCELM- 
vov Y v aUTOV AUTO doxelv ZépEnv adrovoyelv 
ÓJTAVTO XOL Emteheiv O BovioitTO xa Épio- 
TtÁLEVOV [EXALOTAXOD] ÓLOLKkElV, TOAV uúliOV 
Úxpemes Ov eln De. Xeuvótepov Os xal oe- 
TWOÉOTEQOV AVTOV UEV ETL TAS ÁAVOTATO Y0 
ovas ¡dpvodal, tryv 0€ OVvaurv ÓLA TOD OÚL- 
TTAVTOS XAÓ0UOV ONXOVOOV MALÓV TE ALVEÍV OL 
CEANVNV XQL TOV IUAVTO OVQAVOV TUEOLÓYELV 
attióv te yiveodan toic Ext tic yA OWwTNolas. 
Oúvdetv ydo énitexvnoews el xal Únmogolas 
TÑC TAO” ETÉOWV, WOTEO TOS TAP? NUTV AOXOV- 
OL TÍÁS Tol yetotas ÓLOL ev aoVéverav, UA 
TOVIO ÑV TO DELÓTATOV, TÓ META ÓAOTOVNS 
xa OA ALVNOEWS JUAVIOOUTOS ÚTTOTEAEUV 
¡Ó£Ac, MOTE AElEL ÓOMOLV Ol MEXAVOTÉYVAL, 
ÓLA LAS OPYÁVOV OXALOTNOLOAS TOAAGG AOL ITOL- 
xihac éveoyelas ánotelovvtes. Ouolws Os xal 
OL VEUOOOTGOTOL LO V UNOLVDOV ÉTLONTOACÁNE- 
VOL TOLODVOL xQ AVXÉVA ALVELODOL XHOL xELQO. 
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Gran Rey, y, después había correos, guardas, mensajeros, 
observadores de señales luminosas. Así de perfecto era el 
orden, y sobretodo el orden de las antorchas de señales 
luminosas, que transmitían señales luminosas del uno al 
otro confín del imperio hasta Susa y Ecbatana, de manera 
que el Rey conocía el mismo día todo lo que acaecía de 
nuevo en Ásia. 

De este modo, es necesario creer que la superioridad 
del Gran Rey respecto a la de Dios que reina el cosmos sea 
tan inferior cuanto lo es la condición del ser vivo más hu- 
milde y más débil respecto a la condición del Gran Rey; de 
este modo, si no es conveniente pensar que Jerjes mismo 
se Ocupase de todas las actividades, ejecutase los propios 
quereres y presidiese la administración en todas partes, 
mucho menos digno sería pensarlo de Dios. Más digno y 
conveniente es que Dios resida en la región más alta y que 
administre su potencia, difundiéndose por todo el univer- 
so, mueva el sol y la luna, haga rotar todo el cielo y sea la 
causa de la conservación de todas las cosas que están en 
la tierra. 

Dios, sin embargo, no tiene necesidad de la interven- 
ción y la ayuda de otros, como sucede con los que mandan 
aquí en la tierra, que tienen necesidad de muchas manos 
por culpa de su debilidad; sino que lo que es más carac- 
terístico de la divinidad es más bien esto: la capacidad de 
realizar formas'” de todo género con facilidad y con un 
movimiento simple, como, por ejemplo, hacen los inge- 
nieros, los cuales, con un solo instrumento, componen va- 
rias y múltiples operaciones. Similarmente los titiriteros, 
tirando de una sola cuerda, hacen mover el cuello y las 


17. En este lugar la palabra ¡ta (idea) equivalente a nLopqn 
(morfé), está utilizada en sentido genérico y no técnico, como alguien 
podría pensar. 
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18. Cf. Platón, Leg., 1, 644 e; Aristóteles, De mot. anim., 7, 701b 
1ss.; Degen. anim., B, 1, 734b9ss.; B, 5, 741b9; Metaph., A, 2.983a14. 
19. Este texto deja claro que la acción de Dios en el cosmos no 
es creadora sino cinética. Este principio está bien expresado en la 
Física de Aristóteles: omne quod mouetur ab alio mouetur. Dios no 


Sobre el mundo 


TtOÚ Ewov xal Muov xal Opdaluóv, ¿ori Él Óte 
TUÁVTO TOA LÉON, ETA TiVO EVOVÍLLAS. 

Obtoc ovv xal Y Dela púos Ámó TUvOS 
ATAÑS ALVÍOEWG TOD IPMTOV TNV OÚVVALLV Els TO 
gUVEXÑ LÓMOL XOL Ó Exelvwv Td v el TA TO- 
OQWTÉPWw, UÉXOLS CV ÓLA TOD TOVTOS OLeEEA UN: 
xuvndev yap étepov Úq” ETÉDOV XL AUTO TÁ- 
div éxivnoev dáMO OVV X00UO, OOOVTOV UEV 
TLÓVTOwV OlMeEl(1WC TOS OPETÉDOLE HATACDAHEVORS, 
ov TíS AaVTÑC OE ÓdOÚ TÁCLV OVONS, ÚALA ÓLOL- 
pógou xai Etepolas, ¿om Ót oic xal ¿vavrias, 
«AaÍTOL TÁ TOOTNS OiOV ¿vdógews Elg xlvnorv 
uLOs yevouévns 

WOJNEO Úv el TIO E kAyyouc ÓMOU OlwpeLe 
oyaipgar xal xvBov al xXÓVOV XOAL AVALVODOV 
-ÉXQAOTOV YO AVTÓV KATA TO LOLOV xLVNONOE- 
toL OxRpa— Y el tiS Óuod Ebov gvvdpóv te 40 
YEDOQLOV KAL IITTNVOV EV TO KOÁITOLT EXW0V 
exnBáño. Oñlov ydo ÓTL TO Ev vnxtOV GUAÓUE- 
VOV ElC TMV EAUVIOÚ ÓlaLTaV ExVNEETOL, TO 2 
yeocalov elg TA Opétepa On xa vouous Óne- 
EEQTÚOEL, TO O€ A ÉNLOV ÉSaODev Ex yñc UETAO- 
OLOV OLYNOETOL TETÓMEVOV, ULÚLC TÑC TODTNS OÍ- 
TÍO TÓOLV ATODOVONS TNV OLKxELAV EVMOLDELOV. 
Otos xal exi xó0uov: OLA yao ámAñc TOD 
OÚUITTAVTOS OVQAVOV TEOLAYwYñAS NUÉDA xt 
vvxti repatovuévns GAdoia: avrtwv ÓLéZOOoL 
YLVOVTOL, XQÍTOL ÚITO ULÓG OQULOAS TEOLEXO- 
UÉVOV, TOV EV VATTOV, TÓV € OXOLULÓTEOOV 
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manos de su muñeco animado, su hombro, sus ojos y tam- 
bién todos los miembros, con una cierta eurritmia!*. 

Asi la divina naturaleza, mediante un movimiento sim- 
ple desde el primer cielo, alarga su potencia a las cosas 
que vienen inmediatamente después de este, y de aque- 
llas a las que están sucesivamente más alejadas, hasta pe- 
netrar a través de la totalidad de las cosas: de ahí que cada 
cosa, al estar vecina una de otra, a su vez mueve a otra 
con orden!'”, cumpliendo todas las cosas de la manera que 
es conveniente a su constitución, no siguiendo todas un 
camino idéntico, sino diferente y de otra especie, y, en al- 
gunos casos, contrarios, aunque la intención primera, por 
así decirlo, que produjo el movimiento, era única. 

De igual manera, si uno arrojara fuera de un recipiente 
a la vez, una esfera, un cubo, un cono o un cilindro: así, en 
todo caso, cada uno de estos cuerpos se moverían según su 
propia figura; O, es como, si uno, teniendo cogidos en los 
brazos un animal acuático, un animal terrestre y uno vola- 
dor, los dejase andar a la vez: es evidente que, en tal caso, 
el animal hecho para nadar, abalanzándose en el elemento 
que es su medio, se pondrá a nadar; el animal terrestre co- 
rrerá a su guarida y a sus pastos; y el volador, después de 
haberse elevado de la tierra, se mantendrá en alto y volará, 
y esto habiendo sido una sola la causa primera que dio a 
todos la propia libertad de movimiento”. 

Así es también para el cosmos. Mediante un movimien- 
to simple de rotación de todo el cielo, que se completa 
en un día y una noche”, se producen los distintos recorri- 


produce ex nihilo, simplemente mueve las cosas existentes y con este 
movimiento las ordena. 
20. Cf. Platón, Tim., 52e-53a. 
, on Cf. Aristóteles, De caelo, B, 8, 289 b 34ss. ibid., B, 10, 391 a 
34-b 10. 
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ALVOUMÉVOV TOLQÓ TE TÁ TV ÓLAOTNUGTOWV UN- 
xn xal TOC LlÓLOC EXUOTOV KHOATOOKEVÍÁC. LeAN- 
vn ev ydo ev unvi tOV éauvtñs ÓLasmegalve- 
tal xUuxnlov aviouévn te xQal ueLovMévn xal 
pdivovoa, fALos € Ev EVLAVTÓ) K4QAL OL TOUTOUV 
icó000OL, Ó TE Pwopópos xal Ó “Eguod Ae- 
yóuevoc, Ó O€ Ilvpóec Ev Omio.0LovL TOUTODV 
y00vw, Ó O£ Anos év EEQITAOAOLOVL TOUTOUV, XQ 
tehevtaios Ó Kgóvov Aeyónevos ev Oiaciov. 
xQ NULGEL TOD VITOXLUTO. 


Mia Ól Ex TUUVTOV AQUOVÍA OVVAOVTOV 
XQ [OQEVÓVTOWV XATO TOV OUPAVOV EE EvÓOS TE 
YLveTOaLL xQ Els EV ATOM YEL, KÓGUOV ÉTUMIS TO 
ovuxnav GM” ovx daxooguiov Óóvoudagadga. Ka- 
DaNEO Ó€ Ev x000 XO0QUGALOV AATAQÉUVTOS 
OUVENNXEL TÓC Ó XO00OS AvOOÓv, ¿OD? ÓtE xa 
yUVOLKÓV, Ev OLAPÓPOLS Pwvaic OEVTÉVALS XOL 
Baputévoans uiav ápuoviav guuel xepavvúv- 
TOV, OÚTOS ÉXEL XHQL ENT TOD TO OVA ÓLETOV- 
TOS VEOD: XATA YAD TO AVwWDEV EVOOOILOV VIO 
TOÚ PEeO0WVÚMIWCS ÚV KAOQUPALOV TTPOVAYONEV- 
DÉVITOC ALVEÍTAL MEV TO ÁUOTOOA UEl AQ Ó OÚM- 
TAC OVQUAVÓC, TOPEVETOL Ó€ ÓLTTAS TODELAS Ó 
traupans MALOG, TÁ Ev NUÉDOaV XQ VÚXTO ÓLO- 
oiTwv AVaToAf xQ ÓVOEL, TT Ó€ TOS TÉOOADOS 


22. Aquí nuestro autor retoma el tema de la armonía que trató en 


el capítulo 5 tratándolo teológicamente. El cosmos nace de la multi- 
plicidad de las cosas y su variedad dependen de un éE Evoc y tienden 


a un elc Ev. 
23. Cf. Platón, Tim.. 40 c; Phaedr., 247 a; Epin., 982 e. También 
Aristóteles, De philos., Fr. 12 b Ross. 
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dos de todos los cuerpos celestes, los cuales, aunque están 
englobados en una sola esfera, se mueven unos más ve- 
loces, otros más lentamente según la largura de sus dis- 
tancias y la constitución que le es propia a cada uno. La 
luna, en efecto, completa su ciclo en un mes, creciendo, 
decreciendo y desapareciendo; el sol completa su ciclo en 
un año, y así también los demás astros que tienen la misma 
velocidad, es decir, Fósforo o Hermes; Pirético comple- 
ta su ciclo en un tiempo doble que éstos; el planeta Zeus 
en un tiempo seis veces mayor que este; y, finalmente, el 
planeta, llamado Cronos, completa su ciclo en un tiempo 
dos veces y medio superior a aquel del planeta que viene 
inmediatamente por debajo. 

La armonía única”, que surge de todos los cuerpos que 
en conjunto producen armoniosos conjuntos y entrelazan 
danzas por el cielo”, deriva de un solo principio y tiende a 
un solo fin?**, y por ello se le ha dado, y con propiedad de 
significado, el nombre de «cosmos», es decir, orden y no 
desorden??. Y como en un coro, cuando el corifeo entona 
el canto, lo sigue todo el coro de hombres y algunas veces 
de mujeres, que, fundiendo las distintas voces agudas y 
graves, producen una sola y bien proporcionada armonía, 
así sucede también a propósito de Dios que cuida el uni- 
verso”. Así, a la señal dada desde lo alto, por aquel que 
se podría llamar propiamente corifeo, se mueven los as- 
tros eternamente y todo cuanto hay en el cielo, el sol, que 
ilumina todas las cosas, completa sus dos viajes, determi- 
nando, con uno, el día y la noche, es decir, con su surgir y 


24. Con la expresión «deriva de un solo principio y tiende a un so- 
lo fin», se indica claramente a Dios como causa eficiente y causa final. 

25. Aquí hay una cita casi literal de Platón, Gorgias, 508 a. Cf. 
también Aristóteles, De philos., fr. 17 Ross. 

26. Se retoma aquí en clave teológica el tema de la armonía de los 
contrarios que apareció en el capítulo 5. 
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wpa Aywv TOD ÉTOUVC, TOOOwW TE BópeLOS «xa 
óxiow vótioc OteEcomov. Tivovra € vetol 
ZO TO KOLDÓOV XOL ÓÁVEMOL MOL ÓDOGOL TÁ TE TTADN 
TAL EV TÓ TEOLÉXOVTL OVMPOALVOVTA ÓLA TNV TOO 
Tn v xal doxéyovov atiav. “Extovtal Ó€ TOUTOLS 
tTOTaAMÓV Expoal, Daldágons AvoLÓNoELc, Óev- 
Ó0wvV ÉEXPUOELS, AUQITÓV TEMÓVOELE, yovoal E 
WV, EXTOOQPAL TE TÁVTOV XL XOLA PÚLOELS, 
ovuBaldhouévns TOOS TADIO HAL TC EXUOTOUV 
XQATAOXEUÑC, WC Epny. 

“Otav OÚV Ó TAVTOV A yELOV TE KO YEVÉTOO, 
aóYatos Ov low TAN V A0YLOMÓ, ONUNVN TÓON 
pÚúOEL LETAEV OVVAVOÚ TE K4AL AS PEe0O0UÉVN, 
xLVelTOL TUÁLCO EVOELEXÓS Ev HÚXAOLC KOLL ÉNO- 
Otv 1ÓLOLS, OTE EV ApaviCouévn, noté Ó€ pon- 
vouévn, votas lÓEOas AVOpaivovgd TE HAL JUÁ- 
dv ATOKXQÚITOUVOO EX ULÚC AOXÑS. 

399 ”Eolxke O0€ x0uLÓÑ TO OOWUEVOV TOÍC EV ITO- 
A£uov xapols UAAMOTOA YLVOMÉVOLC, ÉTTELOUV Y 
OGATLyE ONUNVN] TÓ OTOATOTÉOO* TÓTE YAO TÑS 
puwvñis EXAOTOS AKOVOAS Ó EV ÚUOITIÓN ÓVOLL- 
ositaL, Ó € VOpaxa evóvetan, Ó Oe xvnuidas Y 
AQAVOS Y COOTROA TTEOLTÍDVETOLL: HOLÓ EV ÚÍTTITOV 
yadvot, Ó Ó£ ouvwolda Oávafalven, Ó O£ OUv- 
nua rapeyyvá: xadiotata. Os evdéws Ó uev 
hoyaryos etc Aryov, Ó de taElaoyos els TAELV, Ó 
Ó£ imoevc Emi xépas, Ó Os ios elc tnv LÓLoLV 
EXTOÉXEL XWOQV* TTÁVTA € VQ” Eva ONUAVTODA 
DOVEÍTOL 24ATO TOOOTUELV TOY TO KHQÁTOCG EXOV- 
TOS NYEMÓVOS. 


27. Cf. Aristóteles, De philos., fr. 12 b y fr. 13 Ross. 
28. Para esta doctrina de Dios como causa primera puede confron- 
tarse Aristóteles, Metaph., A, 2, 983 a ss; De philos., fr. 12 a Ross. 


88 


Versión en español 


tramontar”, y, con el otro, trayendo las cuatro estaciones 
del año, corriendo adelante hacia el Septentrión, y después 
atrás hacia el Mediodía. Y en el momento oportuno se pro- 
ducen las lluvias, los vientos, las granizadas y los otros 
fenómenos de la región que nos rodea por obra de la causa 
primera y principal”. Y a estos fenómenos siguen los cur- 
sos de los ríos, los reflujos del mar, el crecimiento de las 
plantas, la maduración de los frutos, el nacimiento de los 
animales, los crecimientos de todas las cosas, el desarrollo 
de su madurez y de su corrupción, concurriendo al desa- 
rrollo de estas cosas también la constitución de cada una 
de ellas, como se ha dicho. 

Cuando, pues, el señor y el generador de todas las co- 
sas, que no nos es visible sino a la razón”, da la señal a 
todos los cuerpos que se extienden entre el cielo y la tierra, 
todos cuantos hay se mueven con movimiento continuo en 
órbitas circulares, permaneciendo siempre en sus propios 
límites, ahora desapareciendo y ahora apareciendo, llevan- 
do a la luz y después de nuevo escondiendo innumerables 
formas, dependiendo de un único principio. 

Esto se asemeja exactamente a lo que sucede en tiem- 
pos de guerra, cuando la trompeta da la señal”: en ese mo- 
mento, apenas oído el sonido, uno coge el escudo, otro vis- 
te la coraza, otro se pone el casco o el yelmo o el cinturón; 
y, ahora, uno enrienda el caballo, otro sube al carro, otro 
transmite las palabras de la orden; el capitán pone en orden 
inmediatamente a su compañía, el comandante de división 
a su división, los jinetes a su flanco, la tropa ligera corre a 
su puesto; todo se pone en movimiento a la única señal da- 
da por orden de jefe que tiene el mando supremo”. 


29, Cf. Platón, Phaedr., 247 c. 
30. Cf. Aristóteles, De Philos., fr. 12 Ross. 
31. Cf. Aristóteles, Metaph., A, 10. 
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OÚTO x0Y XUL JTEOL TOD OVMITAVTOS pOOvVElv: 
ÚITO YAGO MULÁS OOTAS ÓOTOUVONLÉVOV ÚSTAVTOV yl- 
VETOL TO OÍXETO, 4AL TAVTNS ALOQÁTOV XL Ápa- 
vodc. “Oxrtep oVOQUOcS éotiv ¿usODLOV OUTE 
Exelvr moOs TO Opúv oUTE Nulv TODOS TÓ TLOTEÚ- 
ga al yao y yuyn, OL Tv Cuév te xal oÍxouc 
x0l TTÓLELS EXOMLEV, ÚÓDATOS OVOA TO ÉOyotc 
auTÑC Ooáta: TC YAO Ó TOD Blov ÓLAxOO0UOS 
UITO TAÚTNS EVONTOL HO ÓLATÉTAMTAL HOL OUVÉ- 
YETOL, YMG AQÓGELS XL PUTEÚOELC, TÉXVNS EJTÍ- 
VOLOL, [ONOELE VÓLOV, XÓOMOS TOALTELOG EÉVON- 
BOL TUOÁEELS, VITEOÓNLOS TOMEMOS, ELONVN. 

Tata xon xal teol Veod Ona vosiodan, Ov- 
VÚNLEL EV ÓVTOS LOXUQOTÁTOV, GAEL ÓE EÚITOS- 
TEOTATOV, CwN O€ AVAVÁATOV, ETT Ó€ XQATLO- 
TOV, ÓLÓN TITÁN DvNTA PÚOEL yevónEvoS ÚDEO 
O0NTOS ÁT AVIÓV TOV Eoywv Vewogital. Ta ya 
TADA, HAL TA ÓL AÉDOS ÓxtOL TO K4QL TO ETtL yñS 
xal TA Ev VOaTL, Veod Ayort” Av Óviwc goya 
eiva TO TOV xÓ0UOV ¿xtéyovioc" ¿E OÚ, xaTa 
TtOV puvonxov "Euxnedoxkéa, 

avd” d0a T ñv 000 1 ¿od Ó0a T ¿ota ÓiCOO, 

devóped T' EBAL“4OTNOE 1 ÁVEDES NÓÉ yUVaÍxEC 

Uñoés T Olwvol te xai UOaTodoOéuuoves ix 0D. 


"Eowxte Ó€ ÓvtOS, el XQL MIMOÓTEVOV TADO- 
Badetv, tois Óupadois Leyouévors tols ev tais 
ywadorv [AdoLc], ol UÉDOL KELUEVOL XOTA TNV ElG 
exátegov uépos évdeorv ¿v ápuovia tnoovoLl 
xal év táel TO ¡IGV Oña TÁ vakddoc xal 
AXLVNTOV. 


32. Cf. Jonofonte, Mem., IV, 1,14. Aristóteles, Eud., fr. 11, 2 Ross. 
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Así hay que pensar también del universo: en virtud de 
una sola influencia, que es invisible y oculta, todas las co- 
sas son estimuladas y cumplen las funciones que les son 
propias. Esto no impide ni a aquella actuar ni a nosotros 
creer en su existencia. De hecho también el alma, median- 
te la cual vivimos, tenemos casas y ciudades, aunque de 
por sí es invisible, se la ve en sus operaciones”?; todo el 
orden de la vida es descubierto, organizado y mantenido 
por ella: operaciones de siembra y plantación de la tierra, 
invenciones de las habilidades técnicas, usos de las leyes, 
ordenamientos de la ciudad, actividades dentro de la ciu- 
dad, guerra mas allá de las fronteras, paz. 

Pues bien, lo mismo hay que pensar de Dios, que en 
su potencia es fortísimo, en su belleza eminentísimo, en su 
vida inmortal, en su virtud fortísimo: porque aun siendo 
invisible a todo ser mortal, Él es sin embargo visible en sus 
obras. En efecto, todos los fenómenos que se producen en 
el aire, en la tierra y en el agua se puede decir con verdad 
que son obras de Dios, que socorre el cosmos. De él, por 
decirlo con el filósofo naturalista Empédocles, 


derivan todas las cosas que fueron, son y nuevamente serán, 
nacen árboles, hombres y mujeres, 
fieras salvajes y pájaros y peces que se nutren del agua”, 


Dios, verdaderamente, se asemeja, si es lícito compa- 
rarlo a cosas modestas, a aquellas que en la construcción 
de un arco se llaman claves, las cuales, estando en el punto 
central donde se juntan las dos partes laterales, mantienen 
en equilibrio y en orden toda la estructura de la bóveda y 
la hacen permanecer inmóvil. 


33. Empdcdocles, fr. 21, 9-11 DK. Este fragmento está citado tam- 
bién por Aristóteles, Metaph., B, 4, 1000 a 29ss. 
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Pacti Os xal tTOV 4yaduatoroov Derólav xa- 
TAOKEVACOVTA TNV EV áxporróde *Adnváúv év 
LÉON TT TAUTTS ÁGITILÓL TO ÉAVTOD HHOÓCWTOV 

4002 ¿vturacacdan, al oUvóñoOaL TO A4yAAuat ÓLO 
TLVOS pavos Ónurovoylas, Mote dE Avd yxnG, el 
TS POVAOLTO AVTÓ TEPLOLOQELV, TO OVNITAV AYALA. 
AVELV Te XQ OUYXELV. 

Todrov odv ¿xe. tTOV Lyov Ó Veos év xÓ0U0, 
CUVÉYOV TNV TÓV Ólwv OApuoviav tE XAL OWTN- 
OLav, TANV OÚTE uÉDOS Dv, ¿vda Ñ yf te xl Ó 
Vohevos tóros obtOG, ÚM Áávo xadaoos ev 
xavaDÓ xv0w PBeBnxws, Ov étúnwcs xahoduev 
oOVOavVOV pév ÁTÓ TOD Ópov elvaL tOV ÁÚvo, 
"Ohvurov 0s olov Óld0la uri te xa suavtós Ló- 
(pov 4OL ÚTAXTOV ALVNUATOG XEXWOLOUNÉVOV, OLA 
ylvetan TOO” iuiv ÓLO ye vos xa ávéuowv Bios, 
WOTEO EN XAL Ó TOLNTNS 

Ovivuóvo”, OD. paci dev ¿dos d4opañes atel 

EUuevoL OUT AVÉNOLOL TIVAODETOL OVTE HOT ÓUBOw 

DEVETOL, OUTE xLwV Emnidvatan, 4ALO ua” atdon 

rémtaton Gvépelos, heuxn O” ¿modédoouev atyin. 


OUVETULAOTVOEL Os xa Ó Blos ÚTaC, TMV ÓVO 
YDMO0UAV ÁÚTODOUS VE: XAL YA TÁVTEC AVUOWITOL 
OVOTELVOMEV TOC XEÍOUG ElG TOV OVQAVOV EÚXOS 
troLOVMLEvOL. Kad” Ov Ayov OU xx AQAELVO 
AVOATEPOVNTOL 

Zeúc 0” ¿hax' ovgavóv evovv év aideoL xal ve- 

pélmnoL. 


34. La palabra «cielo» (oúpavós) se hace derivar de la palabra 
griega «límite» (0905), paranomasia irreproducible en la traducción. 

35. Aquí también tenemos una paranomasia irreproducible entre 
las palabras griegas «Olimpo» y «todo luz» (hololampe). Llamar al 
cielo Olimpo probablemente pertenezca al antiguo pitagorismo. 
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También dicen que el escultor Fidias, cuando construyó 
en la Acrópolis la estatua de Atenea, había esculpido su 
propia cara en el escudo de la diosa y que había unido este 
a la estatua mediante una técnica invisible, de tal manera 400a 
que, si uno hubiese querido cogerlo, necesariamente ha- 
bría tenido que deshacer toda la estatua y demolerla. 

Así pues, Dios tiene esta misma función en el mundo, 
en cuanto que mantiene la armonía y la conservación de 
todas las cosas, excepto que él no está en el centro, donde 
está la tierra, este lugar impuro, sino que está en lo alto, lo 
puro en un lugar puro, que nosotros llamamos con propie- 
dad cielo, por el hecho de que constituye el límite supre- 
mo?”*, y también Olimpo, porque es todo luz”, totalmente 
separado de cualquier oscuridad y de movimiento desor- 
denado, como los que se producen aquí entre nosotros por 
causa de las tempestades y de la violencia de los vientos; 
como también dice el Poeta: 


En el Olimpo, al abrigo 

de sempiternos dioses sede tranquila, 
que ni los vientos conmueven, ni baña 
la lluvia jamás, ni jamás la nieve cubre, 
sino un sereno puro se expande sobre él 
no ofendido por nube alguna, y una viva 
luz blanca lo circunda**. 


Prueba de esto es toda vida, que concordemente atribu- 
ye a Dios la región superior; pues todos nosotros hombres, 
cuando rezamos, levantamos las manos al cielo?”. Por este 
motivo también se afirmó justamente: 


A Zeus le tocó en suerte el vasto cielo entre el éter y 
las nubes?*, 


36. Homero, Od., VI, 42-45. 
37. Cf. supra, 76, nota 1. 
38. Homero, 11., XV, 192. 
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ÓL0 XQL TO V ALOÓNTOV TÁ TUMLOTOATO TOV QAÚ- 
TOV ÉTTÉXEL TÓMOV, LOTA TE XQ HAMOG xl EAN 
VN, LÓVO TE TÁ OVOÁVLA ÓLA TOVTO QLel TNV aLÚ- 
TV OWMEOVTA TÁELV OLA K_EXKÓNUNTOL, HO OVITOTE 
dGlMouwdévta uetexLUN ON, KADÁNEO TO Extl YñS 
eÚtperta ÓvtO TOMAS ETEVOLWOELS XAL IGDN 
Avadedextal ceLOUol te ya ón Planor roma 
ugon tíc ys OvévonEav, Oufoor te xaTénAv- 
gov EEUÍOLOL XATOQOOYÉVEEG, ÉMÓNONAL TE KHUV- 
UÁTOV OL AVAXWONOELE TTOLLÁALG OU MIELQOVE 
edalártocav xal DAAarttas irelomaav, Hual te 
TVEVUÓTOV XOL TUQOVOV Éotiv Ote rrÓleLS OhOG 
ávetoeyav, rupxalal te xal phóyes al uev de 
OUPAVOD YEVÓMEVOL ITTOÓTEVOV, OTE PASÉ, 
emi Daédovros Ta toos £w uéon xatéplezav, 
ai Os poc tomépav dx yc AvapAvoaca al Ex- 
(PUOÑDOA.DOAL, AOUUÁTEO TOV Ev Altvn XQATNOWV 
OVAQOUAYÉVIOV XAL ÓVO TNV yNV PpEe00UÉVOV 
xemdaooov Olxnv. “Evda xal TO TOvV eVOEBÓvV 
yévos ¿80xws gti UNOE TO ÓOMMÓVLOV* TEOLKOTOL- 
Anpdévtwv yao [avtWv] VITO TO VeVMATOS ÓLOL 
TO Paotálerv yépovtas Em TV Muwnv yovels 
xal oWwíew, mhnoiov [avriv] yevónevos Ó tOÚ 
TUVQOS MHOTAMOC EEEOXLOON MODÉTOEWE TE TOÚ 
phoyuob TO uev Evda, TO Os EvDa, xal ETNoONoEv 
áfPhafeis a TOLT YOVEÑOL TOUS VEOVÍOXHOVG. 

Kadólov de Ónreo év vni uev xuBeovntng, 
Ev ULQUATtL Ó€ NVÍOXOS, EV 1000 Ó€ x0QUpaioc, 
ev TÓlelL Ó£ vónOG, Ev OTOATOTÉOw ÓE NYEUDV, 
TODTO VEOS Ev xÓ0UO, TAN V 400” OOO V tOLS EV 
YAQUOATNOOV TO AOxELV TOALVKALVNTÓV TE XQ TO- 
AVUÉOLUVOV, TÓ De AAVITOV AJTOVÓV TE KO TUÓ- 
ONS XEXWOLOUÉVOV OWaTLUx As LO DVeveloc' 
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También por esto los más nobles de los cuerpos sen- 
sibles, es decir, las estrellas, el sol y la luna, ocupan este 
mismo lugar, y por esto los cuerpos celestes están organi- 
zados de manera que mantienen siempre el mismo orden, y 
jamás se alteran cambiando su curso, como, sin embargo, 
hacen las cosas que están en la tierra, que, al ser fácilmente 
mutables, están sujetas a muchas alteraciones y afecciones. 
Pues violentos terremotos ya han partido muchas partes 
de la tierra, la caída de lluvias violentas la han inundado, 
la invasión de olas y sus retiradas, con frecuencia, han 
transformado continentes en mares y mares en continen- 
tes; la violencia de los vientos y los ciclones ha destrozado 
ciudades enteras; fuegos y llamas han quemado la tierra: 
unos, cayendo del cielo como dicen que ocurrió en tiempos 
de Fetonte, quemaron las regiones en Oriente, los otros, 
brotando y erupcionando en la tierra, las regiones de Oc- 
cidente, como cuando se abrieron los cráteres del Etna e 
hicieron surgir sobre la tierra una especie de torrentes. Y 
fue en aquella ocasión cuando la Divinidad rindió honores 
particulares a la estirpe de los piadosos: arrinconados por 
todos lados por la columnas de lava, por haber decidido 
llevar a la espalda a los viejos padres y salvarlos, cuando el 
río de fuego cayó encima de ellos, se dividió en dos y des- 
vió una parte de las llamas de un lado y otra de otro, y dejó 
incólumes a los jóvenes junto con sus padres. 

En general, lo que el timonel es a la nave, el cocinero a 
la cocina, el corifeo al coro, la ley a la ciudad, el general al 
ejército, lo es Dios en el cosmos: aunque, para aquellos el 
mandar es algo fatigoso, que conlleva mucho movimiento 
y muchas preocupaciones, mientras que para Dios no im- 
plica afán ni fatiga, y está completamente separado” de 
cualquier debilidad corpórea. 


39. En la Metafisica de Aristóteles xexwo.0uévov es un término 
técnico para designar la trascendencia. 
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Ev ÓxtVNTO AO l¡OOVUÉVOS OvVAMEL TTÓVTO. 
XLVET 401 TUEOLAYEL, ÓrTOV BovAeETOL 40d ÓTTOS, Ev 
duvapópons lÓsans te XQ pÚJEOLV, MoOzteo ÚEl EL 
xal Ó TñS TTÓAMEMG VÓMOS AXÍVNTOS Dv Ev TOC TV 
x0wuÉVOV YUVYOÁS TÓVTO OLXMOVOMET TO KOTO TNV 
TTOMTELOV' EPENTÓMEVOL AO AVTO OnhOvVOTL ÉELO- 
OLV ÓpxOVTES EV ÉxTL TO LoOyxEla, VDeguodera Ó€ 
elc TÁ olxEla OOO TNoLa, Povheuvtal Ós xal én- 
XANOLOOTOL ElS OUVÉDOLO TO TTOOONXOVTOL, KO Ó 
uév TG Elg TO TovTavVeiov Badil eL OLTNOÓNEVOS, 
Ó OE TIPOS TOUC ÓLXALOTOAC ANOAOYNOÓMEVOS, Ó 
Ó€ els TO SeOUwWTROLOV toda vovuevoc. Pivov- 
TOaL Ó€ XQL ONMODOLVÍOL VÓMLUOL AOL JON YVOELS 
EVA vOLOL VeWv te VvoLa 01 NOWWwV Vepateion 
xa xo0l xexunxótov: Úúla 8 AAC EVEOYOÚ- 
EVO XOTO lav TOOOTAELY Y vóuLOV ¿EOVOLOV 
OWEEL TO TOY TOLMOOAVTOS ÓVTOWS ÓTL 


trÓMcS O” ÓUOÚ EV DVULAMATOV YÉLLEL, 
ÓUOÚ Ó€ TUOLÁVOV TE U4QL OTEVAYUATOV, 


oUÚtOS UroAntéO0V xal ém tic pellovos 
trÓMEWwC, Ay Ót TO >00UOV' VONOS YAO NULV 
tgox vns Ó Veós, ovOsutov éxmdexóuevos ÓLOO- 
Dwotv Y perádeonv, xpeítiov de, oiuan, xal 
Befatótepos twvV év tai xVOPeorv Ávayeyoay- 
UÉVOV. 

“Hyovuévov 02 ÓMVÍTOG AVTOÚ 40. ÉUELOO 
Ó OÚUTAC OLKOVOMELTAL ÓLAXOOMOS OVOAVOÚ 
YxQl YñG, MEUEOLOUÉVOS KOLTO TOC PUOELS TÓDOLS 


40. Se expresa en este punto el concepto de motor inmóvil; acerca 
de este tema, cf. Aristóteles, De caelo, A, 9, 279 a 28ss.; B, 6, 288 a 
27ss.; De generat. et corr, B, 10,337 a 17ss.; De mot. anim., 6; Phys., 
O, passim; Metaph., A, 6-9, 
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Sentándose en lo inmóvil, con su potencia lo mueve 
todo y lo hace girar*, donde y como quiere, según for- 
mas y naturalezas distintas, igual que la ley, permanecien- 
do inmóvil, en las almas de aquellos que están sujetos a 
ella, gobierna todas las cosas de la ciudad: así, siguiendo 
la ley, como se ve bien, los magistrados van a sus cargos, 
los jueces a sus tribunales, los miembros del Consejo y de 
la Asamblea van a las sesiones a las que pertenecen, y uno 
va al Pritaneo para comer, otro se presenta ante los jueces 
para sostener la propia defensa, otro aún entra en la cárcel 
por ser condenado a muerte. Según las leyes también tie- 
nen lugar los banquetes públicos, los juegos anuales, los 
sacrificios a los dioses, las alabanzas a los héroes y las 
libaciones por los muertos. Las diferentes actividades, lle- 
vadas de diferentes modos según un único orden y según 
una única autoridad de la ley, son cantadas eficazmente 
por los versos del poeta que dice: 


la ciudad entera está llena de humo de incienso, 
entera llena de cantos de alegría y lamentaciones*”. 


Así debemos pensar también de la ciudad mayor, es de- 
cir, del cosmos*”. Dios, pues, es para nosotros una ley per- 
fectamente equilibrada, que no admite corrección alguna, 
ni mudanza; mejor aún, creo, es más sólida que las leyes 
inscritas en tablas. 

Bajo su guía inmóvil y armónica, todo el orden del cie- 
lo y de la tierra está regulado, repartido en todas las natu- 
ralezas, en base a semillas que les son propias, en plantas 


41. Sófocles, O.T., 4ss. 
42. Cf. Aristóteles, De philos., fr. 13 Ross. 
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ÓLO TOV OLMXELWV OTEOQUÁTOV Elc Te PUTA xo Ea 
AUTO yévn Te x0U ElÓN 40 yO ÁTTEAOL AQ pol- 
VIXES KO TEPOÉOL 


ovxréa te ylvxepal xal gato, 


(05 PNOLV Ó TOLNTÑC, TÁ TE KATA EV, GLA- 
has Ó€ TOPEXÓMEVA XOELOAS, TAGUTOAVOL KOL IÚTUVEG 
YO IIVEOL 


xANDon T' OU yEL0ÓS Te X4QLEVWÓNS XVTÁQLOCOS, 


OÍ TE XKAPTOV ÓNDOS NÓVV GkADmG Os Óvo- 
UNOAVOLOTOV péÉPOVOAL, 


Oxvou xal pora al unléal yA Q0ÓOXAQIOL, 


TÓV Te CONV TÁ TE UYOLA XQ ÑUEQOA, TÁ TE EV 
aséoL xal Ei yhs xal ev var: Booxóneva, yiveton 
xol Gxpóter xal pUelpetas toig tod Veo xerdó- 
peva Deouoics: «máv yap Eoretóv rinyf vépe- 
Ta», 05 pnorv “Hodxdetos. 


43. Homero, Od., VI, 116; XI, 590. 
44. Ibid., V, 64. 


98 


Versión en español 


y animales y según los géneros y las especies de estas. Y 
los viñedos, las palmeras y los melocotoneros, 


las dulces higueras y los olivos* 
como dice el poeta, y los árboles que no dan fruto, pero que 
dan otras ventajas, plátanos, pinos y bojes 

y los alisos, los álamos y los cipreses perfumados*', 
y aquellos que en la estación otoñal producen un fruto que 
es dulce, pero difícil de conservar, 

perales y granados y manzanares de bellísimos frutos*; 
y así también los animales, sean salvajes o domésticos, 
que viven en el aire, en la tierra o en el agua, nacen, al- 
canzan la plenitud de la vida y después mueren, obede- 
ciendo las leyes divinas. En efecto, como dice Heráclito: 


«Todo ser que trajina por la tierra está llevado por la fuer- 
za de Dios»**. 


45. Ibid., VI, 115; XI, 589. 
46. Heráclito, fr, 11 D-K. 
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Elis Se 0v rolwovvuós ¿or, xatovopato- 
MEvOG TOÍS TÓDEOL IÓOLV ÓTEO AVTOS VEOXMOL. 


Kalovuev ya autov xa Ziñva xal Ala, 
TOAQUAMNAOS XOWMUEVOL TO ÓVOUAGLV, WS 40V 
el Aeyowyuev OL Ov Eópev. 

Koóvov Ó€ mais xa xoÓvov AYyeTOaL, ÓLAwWV 
£E QLÓVOS ATÉQUOVOS El ETEPOV aLwvVA: 


áctoaatós te xa Poovratos xal atdpLos 
AL OAMDÉOLOS XEQAÚVIOS TE KAL VÉTLOS ANO TV 
vVetOvV xQ xHEQAUVVÓV xQ TÓV UAAwDNV OLELTOL. 

Kai nv ETUAOOILOS MEV ÚJTO TÓV HAQIÓv, 
TTOMEUVC € ANTO TV TÓLE0V OVOMÓLTETOL, YE- 
véDlióc te xa épxeloc xl ÓMOYVLOS XOL JUOL- 
TODOS AO TÑC TOOS TAÚTA XOLVOVÍOC, ÉTOL- 
ostós te xa pidLos xal EéviOc X4QL OTOÁTLOS KO 
TOOTALOVYOS XADVAPOLÓS TE XQL TOO UVatoc 
xal inécLos xal peLhMixiOS, WoTTEO ol rota Aé- 


1. «Aunque es uno, él tiene muchos nombres»: cf. Esquilo, Prom., 
210; Jenofonte, Symp., VIII, 9. 
2. Cf. Platón, Crátilo, 396 a-b. Nuestro autor se inspira en el cri- 


terio etimológico establecido por Platón en el Crátilo de que la lengua 
es reveladora de la naturaleza de la cosa por medio de la etimología. 


3. Para el concepto que subyace en esta denominación de Dios 


puede confrontarse Aristoteles, Meraph., A, 6, 1071 b 3-12; Phys., O 


1, 251 b 10ss. 


4. Cf. Orph. fr, 49, 39 Kern. 
5. C£. Ibid., 49, 38 Kern. 
6. Cf. Teócrito, 4, 43. 
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[ Dios, siendo uno, tiene muchos nombres] 


Aunque es uno, él tiene muchos nombres', porque se le 
nombra a partir de todos los acontecimientos que él mismo 
renueva. 

Así pues, lo llamamos Zeus y Dios, haciendo uso de 
estos nombres como si dijésemos que él es aquel por el 
que vivimos?. 

Es llamado hijo de Cronos, es decir, el tiempo, por 
cuanto él se extiende sin término de una eternidad a otra 
eternidad*. 

Es llamado Relampagueante*, Tonante? y Sereno?, Se- 
ñor del éter, Fulminante, Pluviante, respectivamente por la 
lluvia, por el resplandor y por otros fenómenos. 

Por otra parte también se le llama Fructífero, por los 
frutos que produce”; Custodia de la ciudad, por la ciudad 
que custodia; y también Protector de la estirpe?, Protec- 
tor de la casa”, Protector de la familia!” Protector de los 
antepasados'', por el hecho de que él tiene parte en todo 
esto. Es llamado Protector de la sociedad'?, Protector de 
la amistad'*, Protector de la hospitalidad, Protector del 
ejército'*, Protector de los trofeos de victoria!*, Purifica- 


7. Se pasa ahora a una serie de epítetos en el ámbito de la esfera 
social, política y moral. 
8. Cf. Platón, Leg., V, 729 c; IX, 879 d. 
9. Cf. Sófocles, Ant., 487; Heródoto, VI, 68. 
10. Cf. Platón, Leg., V, 729 c; IX, 881 d. 
11. C£. /bid., YX, 881 d; Platón, Euthyd., 302 d. 
12. Cf. Heródoto, I, 44. 
13. Cf. Platón, Phaedr., 234 e. 
14. Cf. Heródoto, V, 119. 
15. Cf. Orph., fr., 251 Kern. 
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YOVOL, IWTNO TE KO ElEUVENLOS ÉTUMOS, Me Ó€ TO 
TUÓvV Eistelv, OUPÁVLOG TE 4QL ADÓVILOC, TAONS ÉTO 
VUMOS PÚOEWG Mv KQL TUXNS, ÁTE TÓVTOV OLÚTOS 
AÍTLOS vV. 


A10 xa Ev tots 'Ooqixolc oV xaxOs Ayeton 


ZEUS TOÓTOS YÉVETO, ZEUS ÚOTATOC ÚOXIKÉQAUVVOS: 
Zeus xAEQUAN, ZeVT MEOO, ÁlOC Ó” Ex MÓVTO TÉ- 
TUXATOL 

401b Zevc Tudunv yalns te 4Q OVOAVOÚ AOTEQÓEVTOS 
Zevc A40OnV yéveto, ZeUs AMBootos éxmheto vúun] 
ZEUS TUVOLN TÁVTOV, Ze UT AKAMÁATOV TUPOS ÓQUN; 
Zeuc TÓvtOV QiTa, Zevc NlAOS dE DEAN VA; 
Zeus Bacieúc, ZeUC UOXOS OTÁVTOWV OY LKÉQOUVVOS' 
Távtac ye xovyas avdic páos ds roluyndés 
¿xn nadaoís x00dins Aávevéyxato, uéguepa 0éLwv. 


oíuou Ól xa tv "Aváyxnv odx GÚlO ti hé- 
yeodou Anv toUTOV, OLlOvel Úvixntov aitiav Ov- 
Ta, Eiuapuévnv Os ÓLO TO ElpeLV Te HAL XWOELV 
OXWMÁVTOG, Hexowyévny 0€ OLA TO HETEPOTÓOVAL 
JUÓLVTOL KO undév € év tOÍc OVOLV ÓteLDoOv eivan, xo 
Moloav uev áTO TOD ueuepiodan, Néueoiv Ó€ TO 


16. Cf. Heródoto, I. 44. 

17. Cf. Jenofonte, Cyr., VIII, 7, 18. 

18. Cf. Sófocles, Ph., 484. 

19. Cf. Tucídides, II, 71. 

20. Cf. Esquilo, 4g., 1386; Sófocles, Oed., Col., 1606. 

21. Nótese que Aristóteles conocía el orfismo como resulta claro 
de do fragmentos recuperados de su tratado De Philosophia. 

CÉ Orph. fr. 21 Kern. Cf. Platón, Leg., IV, 715 e. También A. 

e Textos órficos y filosofía presocrática, Madrid 2004, 174. 

23. Ananke es tópico de la teogonía órfica: cf. Orph., fr, 54,126, 
162 Kern. También en Parménides Ananke juega un papel importante 


102 


Versión en español 


dor'**, Vengador'”, Protector de los suplicantes'? y Benigno, 
como dicen los poetas, y también Salvador y verdadero 
Libertador'”: por decirlo en una sola palabra, Señor del 
cielo y Señor de la tierra”, recibiendo su nombre por todo 
aquello que acaece por naturaleza y por accidente, puesto 
que es él mismo la causa de todas las cosas. 

Por ello en los himnos órficos” no de manera impropia 
se dice: 


Zeus es el primero, Zeus del vívido fulgor y el último; 

Zeus es la cabeza, Zeus es el medio, todo está constituido por 
Zeus; 

Zeus €s el fundamento de la tierra y del estrellado cielo; 

Zeus es macho, Zeus inmortal es hembra; 

Zeus es el aliento de todas las cosas, Zeus es ímpetu del in- 
fatigable fuego; 

Zeus es la raíz del mar, Zeus es el sol y la luna; 

Zeus es rey, señor de todas las cosas, Zeus del vívido fulgor; 

tras haber escondido todo de nuevo saca a la luz 

por su corazón puro las lleva, cumpliendo maravillas??. 


Por otra parte, creo que cuando se habla de la Necesidad 
no se entiende otra cosa que Dios, como si se quisiese decir 
que él es la causa inmóvil”; Él, pues, es Fato, porque aglu- 
tina y avanza sin ser obstaculizado por nada**; Fatalidad 
porque todas las cosas están delimitadas y nada hay que sea 
ilimitado”; Moira porque todo está dividido? Némesis?” 


en relación al ser: cf. B, 8, 30 y B, 10, 6 D-K. Por último, cf. Eurípi- 
des, Troad., 886. 

24. Cf. Orph., fr., 162 Kern. 

25. Cf. Esquilo, Pr., 519, 

26. La palabra Moira se hace derivar por paranomasia del verbo 
griego merizein: «repartir», «dividir». C£. Orph., fr, 32 y 47 Kerm. 
Moira, como Ananke, está ligada al ser en Parménides, B, 8, 37 D-K. 

27. La palabra «némesis» se hace derivar por paranomasia del 
verbo griego némein: «dividir». Cf. Platón, Leg., IV, 717; Eurípides, 
Orest., 1362: Phoen., 182. 
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Tis EXGOTW ÓLaveunozwc,  Adodcoteav Ó áva- 
ród0actov aitiav ovOav xaTáa púorv, Algav 
Se Gi ovOavV. Tá te mepi TAC MoÍpas xal tOV 
ÚTOAXTOV Elg TAÚTO TwWG VeVEL TOELC EV YUO 
ai Moipatl, KATA TOVS XOÓVOUVG UEMEOLOÉVOL, 
via Ód ATOUXTOV TO EV EEELOYUAGUÉVOV, TO 
O£ uélMOv, TO O€ TEOLOTOEPÓNEVOV: TÉTOLATOL Ó€ 
XOTO MEV TO YEYOVOS pta, TOV Morpóv, "Atoo- 
TOC, ÉTTEL TOA TIOQDEADÓVTO TÁAVTA ÁTOENTA ÉOTL, 
UTA Ó€ TO péMOV Aúxeors [els] rrávra ydo 
f XATA prOLV uéver AÑÉLC— X4OTA Ó€ TO ÉVEOTOS 
Kiw0w, ovuxmegalvvda te xal ximdovoa 
EXGOTO TO OlxEla. HMepaiverar de xa Ó uvDdos 
OÚX ATÁAXTOG. 

Tara Oe rávrta gotiv ovx OÓALO ti Anv Ó 
DVeóc, xadáneo xal ó yevvaios IMdátwv pnotv 
«Ó uev Ón Veóc, Woxte0 Ó rahanOc AO0YyOc, AOXNÑV 
TE XOL TELEVTNV 4QL EDO TV ÓVTIOV ÚNTÁVTIOV 
ÉXwV, EUDELO TUEQOLLVEL HOTOL PÚOLV TOPEVÓNE- 
voc' TO Ó£ QUiel Evvéxrero Ólxm, TV ÁTOA ELITO- 
UÉVOV TOD DelOV VÓMOV TULWOÓG», «Mg Ó YEWN- 
ceodor uélwv uaxdprós te xal edOaiuwv EE 
GAOxñs EUDUS UÉTOYOS Ely». 


28. La palabra adrasteia se hace derivar del verbo a-didraskein: 


«imposibilidad de escapar». Adrasteia es tópico de la teogonía órfica: 
cf. Orph., fr., 20 (de Platón, Phaedr., 248 c d y Resp., V, 451 a), 54, 


105, 162 Kern. E 
29. La palabra «destino» (aisan) se hace derivar de «que es siem- 
pre» (aei ousan). Cf. Homero, //., IX, 608. 


30. Cf. Platón, Resp., X, 617 c-d, 620 d-e. 


31. La palabra «Atropos» se hace derivar del verbo griego a-tre- 
pein: «sin poder volven». 
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por el hecho de que a cada uno se le dio su parte; Adrastea*” 
porque es una causa de lo que no se puede escapar por na- 
turaleza; y Destino” porque existe desde siempre. 

Las cosas que se dicen de las Moiras*” y del huso con- 
vergen de cualquier modo con esto. Las Moiras son tres 
y son distintas según las tres partes del tiempo y del hilo 
del huso que está en parte ya completamente hilado, en 
parte deberá ser hilado en el futuro, en parte está siendo 
actualmente hilado. Una de las Moiras tiene el dominio del 
pasado y se llama Átropos?!, porque todo lo que ha pasado 
no puede retornar; sobre el futuro domina Láquesis”?, por- 
que todas las cosas de la naturaleza tienden a un fin; sobre 
el presente domina Cloto?*”, llevando a término e hilando el 
destino que le compete a cada uno. Así termina el mito de 
manera apropiada. 

Todas estas cosas no son otra cosa que Dios, como tam- 
bién dice el noble Platón: «Dios, como afirma la doctrina 
antigua”, teniendo en su mano el principio, el fin y el me- 
dio de todos los seres, llevándolas en línea recta según la 
naturaleza. De él se acompaña siempre la Justicia*”, cas- 
tigadora de los que transgreden la ley divina»**. «El que 
quiere llegar a estar contento y ser feliz, sea partícipe de la 
justicia desde el principio»””. 


32. La palabra «Láquesis» se hace derivar del verbo griego le- 
gein: «terminar». 

33. La palabra «Cloto» se hace derivar del verbo griego clozein: 
«hilan». 

34. «Como afirma la doctrina antigua» es fórmula con la que se 
indica la doctrina órfica: cf. Platón, Phaedr., 240 c; Phaed., 70 c; 
Epist., Vil, 335 a. Orph. fr., 247, 9 Kern. 

35. Cf. Orph., fr., 23 Kern. 

36. Platón, Leg., 1V, 715 e-716 a. 

37. Ibid., V, 730 b. 
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1. Irlanda 

2. Albión 

3. Meótide 

4. Rio Tanais 

5. Mar del Ponto 

6. Cordillera del Cáucaso 
7. Mar Caspio 
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8. Mar Mediterráneo 
9. Río Nilo 

10. Golfo Arábigo 

11. Golfo Pérsico 

12. Isla Taprobane 

13. Mar Eritreo 

14. Isla Febol 


EPÍLOGO 


Por lo que respecta al tratado Sobre el mundo, ni la Anti- 
gúedad ni la Edad Media parecen haber tenido dudas de que 
su autor fue Aristóteles. Solo desde el Humanismo hasta nues- 
tros días se ha cuestionado la autoría del mismo por diferentes 
estudiosos y desde diferentes enfoques. 

Giovanni Reale volvió a poner esta cuestión sobre la mesa 
en 1974 cuando presentó su edición del texto, que incluía un 
estudio crítico. Desde entonces permanece abierto el debate 
en torno a la paternidad de dicho tratado. De hecho, los últi- 
mos estudios sobre Aristóteles y Teofrasto han tirado por tie- 
rra muchas de las teorías defendidas por quienes negaban la 
autoría de Aristóteles. 

El propio Reale, en colaboración con Abraham P. Bos, 
ofreció en 1995 un trabajo completísimo acerca de Sobre el 
mundo en la segunda edición de su citada obra. En ella aporta 
un material muy valioso para el análisis de nuestro texto y 
sobre la reflexión crítica que aborda la cuestión de la autoría. 

En el prólogo, Reale expone los principales argumentos 
que han sido esgrimidos por los estudiosos para negar que 
Aristóteles sea el autor. Son los siguientes: 


|. El contenido filosófico de este tratado no se correspon- 
de perfectamente con el contenido de las obras filosóficas que 
con seguridad han salido de la pluma del Estagirita. Para no 
pocos, Sobre el mundo presenta trazas de la tradición estoi- 
ca, y en concreto del estoicismo de Posidonio. En opinión de 
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otros, la influencia es atribuible más bien a la tradición plató- 
nica y al platonismo medio. Algunos, finalmente, consideran 
que la influencia más reconocible es la de la tradición neopi- 
tagórica, e incluso identifican elementos que se remontan a la 
teología bíblica. 

2. El estilo empleado en la composición del tratado Sobre 
el mundo es totalmente diferente del usado en las obras aris- 
totélicas que conocemos. 

3. El modo de filosofar resulta muy diferente del que Aris- 
tóteles sigue en otras obras. Así, en Sobre el mundo no preva- 
lecen los argumentos, sino afirmaciones que ilustra con dife- 
rentes imágenes y comparaciones. 

4. Las doctrinas científicas, y de forma concreta las me- 
teorológicas y geográficas, incluyen adquisiciones posterio- 
res a Aristóteles. 

5. En el capítulo séptimo se cita un himno órfico que se 
resiente de influencias estoicas y que habría sido compuesto 
en época post-aristotélica. 


Estos cinco puntos representan, según mi entender, otras 
tantas claves para iniciarse en el estudio de Sobre el mundo. 
Conviene advertir, no obstante, que su lectura debe hacerse 
sin prejuicios que vean en el texto cosas que no dice. 

Pero, tal como afirmé en el prólogo, mi propósito con esta 
edición no es cerrar, ni mucho menos, la cuestión principal 
sobre este tratado, su autoría, sino que sirva de estímulo para 
futuros trabajos en torno a Sobre el mundo en los cuales se 
lleve a cabo una profundización que ayude a conocer este im- 
portante escrito de la Antigijedad. 

Para colaborar en este proyecto, presento una bibliografía 
elemental que puede servir de punto de arranque. Todo aquel 
que precise de referencias bibliográficas más amplias y ex- 
haustivas puede consultar la ya referida edición del filósofo 
italiano Giovanni Reale. 
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Mi trabajo ha pretendido mantenerse neutral en la disputa 
sobre la autoría. Me limito a ofrecer en las notas, allí donde 
los hay, paralelos a nuestro tratado del pensamiento griego an- 
terior (Presocráticos, Platón, Aristóteles, entre otros). De este 
modo serán los propios textos quienes hablen. 

Ojalá que en un futuro próximo aparezcan nuevos estu- 
diosos que presten a Sobre el mundo la atención que merece 
y hallen respuesta a las cuestiones que sigue suscitando. 
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La influencia de este breve tratado Sobre el mundo 
en el pensamiento filosófico y teológico de Occidente 
ha sido enorme. La autoría de Aristóteles, indiscutible 
en la Antigúedad y la Edad Media, sólo comenzó a 
ponerse en cuestión en el Humanismo, cuando ya ha- 
bía dejado su impronta. 

Sobre el mundo ofrece por primera vez una vi- 
sión sintética de la «realidad» cósmica en su globa- 
lidad, dando a cada cosa particular su justo sentido 
en función del todo del que forma parte. Presenta, 
además, la filosofía como algo divino y sobrehumano, 
la eternidad del mundo, la teoría del éter como quinto 
elemento, la armonía de los contrarios, el orden del 
cosmos como prueba de la existencia de Dios, y otras 
ideas que han estado presentes en el pensamiento oc- 
cidental hasta nuestros días. 

Primera edición de este texto en español, en una 
versión bilingúe que permite apreciar su excelente 
griego, así como la estructura y el lenguaje claros y 
esmerados. 


Aristóteles (siglo IV a.C.), fue discípulo de Platón y 
preceptor de Alejandro Magno. Su obra ha influido 
inmensamente en la historia del pensamiento. 


Tomás Rodríguez Hevia (Avilés, Asturias 1964), licen- 
ciado en Lenguas Clásicas y profesor, ha trabajado en 
diversos proyectos de traducción. 
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